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E n las investigaciones de las ciencias experimenta­

les, pocas entretienen tanto á los hombres estudiosos 

y pocas dan tan inmediatos y útiles resultados como 

las que se real izan en los laboratorios de Química; 

campo inmenso de trabajos que atrae con irresist ible 

fuerza á tantas gentes entendidas, y que renueva en 

los químicos d e l día aquel la fe y aquel ardimiento que 

caracterizaron á los a lquimistas de otros t iempos. 

E n l a apacible y si lenciosa soledad de los laborato­

rios m u l t i p l i c a l a ciencia sus tenaces inquisiciones 

acerca de l a composición y reacciones de cuantos 

cuerpos, antiguos ó modernos, caen en sus manos, 

y a procedan del mundo m i n e r a l , ya d e l orgánico ó 

y a del artif icio experimental que tantas substancias 

descubre ó f o r m a . E n las lecturas científicas de esta 

semana ocupan los trabajos químicos bastante espa­

c io , y es curioso resumir los aquí. L a acción del a l ­

midón sobre el iodo, tan sabida y u t i l i z a d a , no se 

conoce bien en todos sus detalles, y ahora resulta que 

da lugar á m u y variados compuestos, que dependen 

de las cantidades respectivas que de uno y de otro 

cuerpo entren en l a reacción. M . R o u v i e r ha estudia­

do el que se puede obtener con un exceso de almidón, 

de caracteres y propiedades hasta aquí desconocidas 

y m u y dist into del que se obtenía, producido por un 

exceso de iodo. E l límite para l a formación de estas 

variedades en determinadas condiciones depende de 

l a cant idad de c l o r h i d r a t o que se añada, y aumenta 

ó se ensancha con el la hasta un punto desde el c u a l 

no se producen compuestos nuevos. 

E l c loruro de sodio es absorbido íntegro por las 

plantas, y á l a presencia de este cuerpo en sus t e j i ­

dos y savia se deben los característicos cambios que 

presentan en su aspecto exterior las que, siendo de 

l a m i s m a especie, se c u l t i v a n en las playas y terre­

nos de las costas, y se diferencian, en bastantes d e ­

talles de f o r m a , de las mismas cul t ivadas en el i n t e ­

r i o r . T a l es e l resumen de las observaciones que h a 

hecho e l naturalista M . L e s a g e a l estudiar los vege­

tales d e l l i t o r a l . L o ha comprobado haciendo varios 



cultivos en terrenos humedecidos por las aguas del 

mar, y regados además con disoluciones más ó menos 

concentradas de cloruro de sodio. L a s plantas que le 

han servido para sus experiencias son el Lepidium 

sativum y el Raphanns sativus. D e los resultados de­

duce que el cloruro de sodio existente en las plantas 

está en razón directa de la cantidad que se pone en 

las aguas de riego; que el sodio aparece en los t u ­

bérculos y en los tallos en proporción á la cantidad 

de sal que se haya disuelto, y que la absorción de 

ella es un hecho positivo perfectamente demos­

trado. 

Ensánchanse las aplicaciones del ácido bórico, ya 

tan generalizado como antiséptico y microbicida. Su 

acción sobre la v ida in ic ia l de los vegetales se ha 

probado recientemente con los trabajos de M . J . M o -

r e l , los cuales demuestran que el ácido bórico, d i ­

suelto convenientemente y en contacto con las semi­

llas, detiene é'impide los fenómenos de la germina­

ción; que obra de un modo muy diverso en las d i s ­

tintas especies de vegetales; que el bórax ó borato 

de sosa produce los mismos efectos, y que su acción 

sobre las plantas criptogámicas, hongos, esporos y 

organismos inferiores en general, es muy eficaz para 

evitar el desarrollo y desenvolvimiento de éstos. S i 

los ensayos dan los excelentes resultados que son de 

esperar, figurará el ácido bórico al lado del sulfato 

de cobre en el tratamiento de las plagas criptogá­

micas que, como el mildew, el o idium, l a antracno-

sis y otras, atacan y destruyen las cosechas de útilí­

simas plantas. 

E l entendido y reputado metalurgista M . G u n z 

continúa estudiando la acción del óxido de carbono 

sobre el hierro y otros metales á altas temperaturas. 

Habiendo preparado el hierro puro por la destilación 

de su amalgama en el vacío y á la temperatura de 

2 5 0 á 2 8 0 O , y hecho pasar después por él óxido de 

carbono al rojo sombra, el metal lo absorbió, enne­

greciéndose por la presencia del carbón y producien­

do después cierta cantidad de ácido carbónico. R e ­

pitiendo la misma experiencia con el manganeso, v io 

que también absorbía el óxido de carbono, aunque 

sin desprendimiento gaseoso, porque sin duda se 

descompone éste así: M11 - j - CO = M11O -|- C; lo cual 

no ocurre con el metal anterior, en que se obtiene 

FeO 4~ C O , y luego C O 2 por la reacción parcial del 

gas sobre el óxido de hierro formado. Así puede ex­

plicarse la constante presencia del ácido carbónico 

en el gas desprendido, y la del óxido de hierro en el 

hierro. 

M . Pechard ha dado con un procedimiento de 
análisis m u y sencillo para determinar el metal m o -
libdeno en los molibdatos, y para separar los ácidos 
molíbdico y túngstico en las mezclas de sus sales. 
Se ha valido para ello de la experiencia que realizó 
hace mucho tiempo M . Dubray al hacer pasar el 
gas ácido clorhídrico por ácido molíbdico á l a tem­
peratura de 2 0 0 O , con lo que obtuvo en agujas b lan­
cas volátiles la correspondiente sal MoOz, 1CIH. 
Repitiendo esta operación con un molibdato a l c a l i ­
no á 4 4 0 O , el ácido molíbdico se separa de la base y 
se condensa en agujas de aquella fórmula, que d i ­
sueltas en el agua y evaporadas pierden el ácido 
clorhídrico, quedando el molíbdico, cuya masa pue­
de pesarse en el vaso mismo en que se ha efectuado 
la evaporación. 

Respecto á otro metal , el vanadio, anunciase, según 

el Engineering and Mining Journal, que se han descu­

bierto grandes yacimientos en la provincia de M e n ­

doza, República Argentina. Este metal verdadera­

mente raro y precioso hoy, cuyo valor es de 1 0 0 á 

1 1 0 pesetas el gramo, se emplea, en estado de v a -

nadiato de amoniaco, para obtener, con la anil ina, 

el color tintóreo negro absoluto. 

E n materia de colores hasta hoy inexplicables, ¿á 

qué se debe el que el agua destilada y perfectamente 

incolora adquiera con el tiempo una ligera colora­

ción, ya amaril la, ya verde ó ya rosácea? Según 

M . Virón, la causa está en la presencia de los m i ­

cro-organismos ó pigmentos segregados por ellos, 

que quedan en suspensión en el líquido, y que pasan 

al través de los mejores filtros, como el de C h a m -

berland por ejemplo. Estos seres microscópicos, así 

como sus secreciones, han sido aislados y cultivados 

por M . Virón, que ha determinado también sus c a ­

racteres químicos. E l pigmento que produce la co­

loración amaril la es soluble en el agua y en el a l ­

cohol , y ha recibido de su descubridor (valga la f ra­

se) el nombre de Aurantio-luteina,y el microbio que lo 

produce el de Bacillus aurantianus. A l que da el color 

verde le ha denominado Aurantio-ciorina, y parece 

que el que da al amaril lo verdoso fluorescente es p a ­

recido si Bacillus fluorescens liquef aciens, y que el que 

da a l parduzco y se enrojece por los ácidos es muy se­

mejante al que determinó Schroter con el nombre de 

Microcus cianneus. L o s tres primeros, inyectados en 

la sangre, no producen efectos sensibles; pero el úl­

timo origina la reacción inflamatoria y la muerte. 

Como susbtancia fosforescente barata, el sulfuro 



NATURALEZA, CIENCIA É INDUSTRIA 7 i 

de z i n c , según lo acaba de obtener industr ia lmente 

y en gran cant idad M . C h a r l e s H e n r y . E s t e nuevo 

producto es inalterable en el aire y en el agua, é i n -

soluble en los ácidos débiles y en el amoniaco, por 

cuyos pr imeros caracteres, tan esenciales, resulta 

ser superior á los sulfuros de calc io en las a p l i c a ­

ciones práct icas. B r i l l a en l a osbcuridad e l sulfuro 

de z i n c con una luz verde blanquecina, y se percibe 

también perfectamente^, media l u z y en l a sombra 

que proyectan los objetos alumbrados con luz a r t i ­

ficial. E n adelante, pues, se recubrirán muchos ob­

jetos con este sulfuro fosforescente, y entre ellos las 

ropas a lmidonadas y planchadas, á las que perfec­

tamente se adhiere, y se mezclará con los polvos de 

arroz del cosmético de las damas, que aparecerán 

resplandecientes y fantásticas cuando se las encuen­

tre entre dos luces ó donde no h a y a m u c h a c l a r i d a d . 

¡Qué sorpresas, qué hermosura y qué brujerías las 

de las mujeres teñidas químicamente! 

R . B E C E R R O D E B E N G O A . 

A C E R C A D E L T R A N S P O R T E D E L A F U E R Z A 
P O R L A E L E C T R I C I D A D ( i ) 

por M . Gisbert K a p p . 

P R I N C I P I O S F U N D A M E N T A L E S . 

E l p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l de l a transmisión de l a 

energía depende de l a acción especial , y casi se p o ­

dría decir mister iosa , que los imanes ejercen entre 

sí; acción á l a que l l a m a m o s inducción e lectro­

magnética. A q u í sólo trataremos de dos casos de l a 

inducción e lectro-magnét ica: e l que descubrió CErs-

ted y el que F a r a d a y d io á conocer. E l pr imero o b ­

servó que, dentro de determinadas condiciones, una 

corriente eléctrica determinaba l a desviación de una 

aguja imantada; y F a r a d a y descubrió que el m o v i ­

miento relat ivo de un conductor y de un imán p r o ­

duce, en ciertas c ircunstancias , una corriente fugaz 

en el conductor. 

E l pr imero de estos fenómenos es permanente, 

porque, en efecto, l a desviación de l a aguja pers is ­

te en tanto que l a corr iente c i r c u l a por el conduc­

tor. P o r e l contrar io , e l efecto descubierto por F a ­

raday es transitor io: l a corriente no fluye durante 

todo e l t iempo en que el imán hállase en presencia 

d e l conductor cerrado, sino en el momento de p r o ­

ducirse un cambio en las posiciones relat ivas de uno 

y otro. 

(1) Véase tomo I, núm. 11. 

E n e l experimento de ( E r s t e d c laro está que el 

m o v i m i e n t o de l a aguja débese á una fuerza m e c á ­

nica entre e l imán y e l carrete, en tanto que en el 

de F a r a d a y l a corriente fugaz h a de resultar de una 

fuerza e l e c t r o - m o t r i z instantánea, l a c u a l , á su vez, 

deberá tener por causa el movimiento re lat ivo entre 

el carrete y e l imán. H o y día tales fenómenos se 

expl ican mediante l a concepción de líneas de fuerza 

magnéticas, y en e l amontonamiento de estas líneas 

en torno de l carrete en que surge l a corriente; a m ­

bos hechos fundamentales pueden expl icarse d e l 

modo siguiente: 

1.° T o d a corriente que corta unas líneas de fuer­

za, or ig ina una fuerza mecánica entre el conductor 

y el imán (ó su equivalente). 

2 . 0 E l m o v i m i e n t o relat ivo entre u n imán (ó su 

equivalente) y un carrete de h i l o , desarrol la en este 

últ imo una fuerza e l e c t r o - m o t r i z . 

D e ambas proposiciones se desprende que a l 

c o m b i n a r el entrecruzamiento de l h i l o conductor y 

de las líneas de fuerza en m o v i m i e n t o , se consume 

fuerza ó se produce , según que se dé a l m o v i m i e n ­

to la dirección de l a fuerza magnética que o r i g i n a 

la acción de los imanes y de las líneas de fuerza, ó 

b ien que se le comunique una dirección contrar ia . 

E s como si dijéramos: es posible p o r esos medios 

transformar l a energía mecánica en energía eléctri­

ca, ó inversamente. 

S i á l a par se emplean ambos procedimientos, es 

decir , s i e l experimento de F a r a d a y quiere p r o d u ­

cirse simultáneamente con el de ( E r s t e d , h a y que 

colocar u n p a r de h i l o s entre los dos aparatos de 

conversión. E n el p r i m e r o de dichos experimentos, 

al p r o d u c i r e l movimiento del imán con relación a l 

carrete, gastamos una energía mecánica que se con­

vierte en energía eléctrica representada por una co­

rr iente que c i r c u l a bajo una escasa di ferencia de 

potenc ia l ; corr iente ó energía eléctrica que, á su 

vez, mediante e l experimento de ( E r s t e d , vuelve á 

manifestarse en f o r m a de energía mecánica en las 

desviaciones d e l imán que e l l a provoca. 

C l a r o está que l a cant idad de energía cuya trans­

misión por estos procedimientos elementales se o b ­

tiene, es escasísima; pero basta a p l i c a r e l p r i n c i p i o 

en una proporción m a y o r para lograr e l resultado 

de una transmisión, no ya rudimentar ia , sino i n d u s ­

t r i a l , y esto de una manera práctica, según vamos 

á ver inmediatamente. 

Conviene una aclaración que no es ociosa. D i j i ­

mos en las definiciones que preceden que era nece­

sario disponer de un carrete y de u n imán, ó de su 

equivalente; pues b i e n : el equivalente de un imán 



es un carrete de h i l o por e l que c i r c u l a una c o r r i e n ­

te; así, pues, los experimentos anteriores resultarán 

igualmente s i en vez de un imán se emplea un c a ­

rrete, y , en efecto, en l a práct ica no vemos emplea­

do n i e l imán de acero n i e l carrete solo, sino l a 

combinación de l carrete con u n núcleo de h i e r r o , 

que es lo que constituye e l órgano l lamado e l e c t r o ­

imán. 

C o n arreglo á l a concepción moderna de los c a m ­

pos magnéticos, se considera que cada polo de un 

imán produce un cierto número de líneas de fuerza. 

C u a n d o se mueve u n imán cerca de u n carrete, las 

líneas de fuerza d e l imán resultan cortadas por los 

h i l o s de l carrete. C u a n t o más rápido sea el m o v i ­

miento , ó lo que es lo m i s m o , cuanto m a y o r sea e l 

número de líneas de fuerza cortadas en l a u n i d a d de 

t iempo, m a y o r será l a fuerza e lec tro-motr iz p r o d u ­

c i d a . Igual resultado se obtendrá si se aumenta el 

h i l o de l carrete, toda vez que se agregan las fuerzas 

electro-motrices producidas por las vueltas de h i l o 

que aquél contiene. L a experiencia enseña as imismo 

que l a fuerza e lectro-motr iz es tanto mayor cuanto 

más potente es e l imán, y p o r l o m i s m o se observa 

que d i c h a fuerza e lectro-motr iz es p r o p o r c i o n a l a l 

producto de l a intens idad de l campo, por l a v e l o c i ­

dad con que resultan cortadas las líneas de fuerza y 

por l a l o n g i t u d del conductor. 

S i designamos estas cantidades respectivamente 

por II v y l, l a fuerza e l e c t r o - m o t r i z p r o d u c i d a , 

apreciada en unidades C . G . S . , sería H v l, debién­

dose tener presente que 100 mil lones de unidades 

C . G . S . equivalen á u n v o l t : l a expresión, pues, 

será 

V o l t s = H v l 1 0 - 8 , 

fórmula en l a c u a l l a intensidad del campo está eva­

luada en líneas p o r centímetro cuadrado; l a v e l o c i ­

d a d y l a l o n g i t u d en centímetros. 

L a fuerza mecánica que experimenta todo c o n ­

ductor situado en l a vecindad de un polo de imán, 

debe atr ibuirse a l hecho de atravesar las líneas de 

fuerza emanadas de los polos d e l imán. L a fuerza 

apreciada en dinas está dada por la fórmula H c /, en 

l a que c representa l a intensidad de l a corr iente. 

Siendo necesarias 981000 dinas para p r o d u c i r l a fuer­

za de un k i l o g r a m o , y como quiera que l a u n i d a d 

C . G . S . de corriente es de 10 amperes, se obtiene por 

expresión de l a fuerza producida por una corriente 

de c amperes, l a siguiente: 

ecuación que, c o n l a anterior , son los f u n d a m e n ­

tos necesarios para toda determinación de u n trans­

porte eléctrico de energía. 

E x a m i n e m o s ahora cuál sea e l método más sen­

c i l l o de que podamos v a l e m o s . E n l a estación gene­

r a t r i z es menester colocar u n conductor que corte 

las líneas de fuerza, y este conductor hay que u n i r ­

le por medio de alambres á otro conductor análogo 

colocado en la estación receptr iz . A su vez, este 

segundo conductor h a de atravesar líneas de fuerza; 

p o r manera que cuando l a corriente le recorra , p r o -

duciráse fuerza mecánica, de c u y a fuerza podrá o r i ­

ginarse trabajo. L a figura 1 representa esta d i s p o s i ­

ción. E n R suponemos unos carr i les fijos, h o r i z o n ­

tales y paralelos, a l través de los cuales se i n d i c a n 

dos piezas resbalantes S j 5"2. 

Hcl 
ki logramos = ~r, , 

9810000 

Supongamos que las líneas de fuerza magnéticas 

atraviesan vert ica lmente los carr i les fijos: si m o v e ­

mos l a p i e z a se generará una fuerza e l e c t r o - m o ­

t r i z , l a c u a l dará origen á una corriente que, pene­

trando en los alambres de unión WW, l legará á l a 

pieza S<% y, por tanto, á l a estación receptr iz . E s t a 

pieza S"2 la suponemos colocada en cruz con las l í ­

neas de fuerza, y , por consiguiente, la solicitará una 

fuerza mecánica. Vese, pues, que es posible efec­

tuar eléctricamente el transporte de l a fuerza desde 

un punto á otro 5 2 , que representan dos estacio­

nes alejadas. 

P o d e m o s concebir l a p o s i b i l i d a d de ap l icar un 

procedimiento de esta especie á un f e r r o c a r r i l , c u ­

yos ra i ls serían los conductores fijos y los h i l o s de 

enlace ó línea, y e l contacto móvil engendrador de 

la corriente podría ser una barra colocada a l través 

de aquéllos y arrastrada por un tren; cuanto á las 

líneas de fuerza, suministraríalas la componente ver­

t i c a l d e l magnetismo terrestre. A h o r a puede i m a g i ­

narse que l a segunda barra hállase distante de l a 

p r i m e r a algunos kilómetros, y que, como e l la , está 

atravesada sobre los rai ls de l a vía: el movimiento 

de esta segunda b a r r a lo ocasionaría la corriente. 

E n teoría esta concepción elemental representa 

con cierta exact i tud una transmisión eléctrica de la 

energía; pero es inneccesario que añadamos que el 

resultado práctico que se obtendría sería nulo . 

A p l i c a n d o l a fórmula que hemos deducido, v e n -

F i g . 1. 



dríase en conocimiento de que, aunen el caso de co­

municar a l móvil l a velocidad de un tren exprés, la 

fuerza eléctrica que se obtendría vendría á ser de 

una milésima de volt, precisamente á causa de la 

extremada debil idad del campo magnético que l a 

naturaleza nos procura. E n el caso de que pudiéra­

mos apl icar un campo magnético artif icial de una i n ­

tensidad del mismo orden que la que se emplea en las 

máquinas dinamos, es decir, de una intensidad que 

es 10.000 veces próximamente la del campo magnéti­

co terrestre, obtendríamos en nuestra pieza resbala­

dera unos 10 volts, y semejante campo no es posible 

F i g . 2. 

lograrle en una línea férrea de algunos kilómetros. 

Prec isa , pues, buscar otro procedimiento. L e pode­

mos imaginar tal como la figura 2 lo representa, en 

la cual uno de los carriles está reemplazado por un 

contacto central y el otro por un conductor c ircular . 

L a pieza móvil, en lugar de moverse paralelamente 

á sí misma, ha de girar alrededor del contacto c e n ­

tral , lo que se logra fácilmente sirviéndose de una 

polea. 

F i g . 3-

Con esto habremos realizado lo que se l lama una 

máquina no polar; pero tal disposición, aun con ser 

preferible á la anterior, no daría mucho mejores r e ­

sultados, por ser también débilísima la fuerza elec­

tro-motriz que se engendraría. Sería, en efecto, de 

algunos volts, siendo así que son menester centenas 

y aun millares s i hay que efectuar un transporte de 

alguna importancia. 

E l remedio consiste evidentemente en el empleo 

de varios conductores unidos de tal modo, que sus 

fuerzas electro-motrices se sumen; en una palabra, 

en vez de una máquina no polar hay que servirse de 

una máquina ordinaria de corriente continua y con 

devanado á propósito para producir altas tensiones. 

L a figura 3 representa este procedimiento: Gt la su­

ponemos generatriz, y G j es la receptriz ó motor. S i 

unimos entre sí las escobillas de entrambas máqui­

nas, como el esquema representa, y se pone en m o ­

vimiento el inducido de la generatriz, la corriente 

que se producirá penetrará en la línea W, y recorre­

rá el inducido de la receptriz: dicha corriente ejer­

cerá en el motor una fuerza que, haciendo girar e l 

inducido, dará origen á un esfuerzo mecánico, a l 

desarrollo de energía, que podrá recogerse en el ár­

bol de esta dinamo receptriz. 

J . C . B . 
(Se continuará.) 

L A I N D U S T R I A VITÍCOLA D E I N V E R N A D E R O . 

Ésta es una de tantas industrias modernas que de­

ben su existencia á l a rapidez en los medios de trans­

porte alcanzada en los últimos treinta años. Nadie 

hubiera pensado, en época anterior, encerrar e l d o ­

rado racimo de uvas en tejido mimbre, seguro de 

que Degara á su destino, después de tantos días de 

marcha,, con l a frescura que hace tan apreciable este 

rico fruto. 

E l cult ivo de las uvas en invernadero se l imitaba 

á proveer la mesa de algún rico propietario que de­

dicaba á él una pequeña extensión de sus tierras. 

H o y , si bien no muy generalizada en E u r o p a , exis­

ten, sin embargo, establecimientos de gran i m p o r ­

tancia y de indiscutible próspera v ida , consagrados 

casi exclusivamente á la producción y conservación 

de los racimos. Cuéntanse, entre los que merecen 

citarse por el notable desarrollo de su industria, el 

de M . T h o m s o n , cerca de E d i m b u r g o , que es un 

modelo en su género, de donde salen los productos 

más hermosos de l a v i d ; el de los hermanos R o c h -

ford, próximo á Londres , que cuenta 22 hectáreas 

cubiertas; los de M . S c h i m p y Sohie hermanos, de 

Bélgica, que abastecen el mercado inglés, y otros 

muchos. Solamente Bélgica produce anualmente por 

valor de diez millones de francos. 

Daremos una idea de lo que es 3' cómo está orga­

nizada esta industria. L o s invernaderos, cuyas d i ­

mensiones varían mucho, habiéndolos de 50 á 300 

metros de longitud y 10 á 15 de anchura, con una 

altura de tres metros los más bajos y hasta 10 los 

más altos, están construidos ordinariamente con una 

serie de pies derechos de madera sostenidos por grue-



sos maderos c lavados obl icuamente en e l suelo, todo 

l o c u a l s i rve de apoyo á una l i g e r a a r m a d u r a de-hie­

r r o y cristales que desciende por ambos lados hasta 

un pequeño m u r o de fábrica que corre á lo largo de 

los m i s m o s . E l p r i m e r o de los grabados completa l a 

idea y pone de re l ieve lo económico de l a c o n s t r u c ­

ción. U n cierto número de vent i ladores dispuestos 

en lo alto de las vertientes renuevan e l aire á v o l u n ­

t a d . L a calefacción se hace por medio de generado­

res que sostienen u n a circulación de v a p o r de agua 

por tubos de fundición, c u y o recorr ido habrá de ser 

m a y o r ó menor c o n arreglo á l a extensión de l i n v e r ­

nadero y á l a temperatura necesaria á las dist intas 

etapas de l c u l t i v o : así que habrá precisión de m a n ­

tener ésta entre 20 y 30 o C . todo e l t iempo en que 

t iene lugar l a aparición d e l fruto, l a elaboración de 

los p r i n c i p i o s azucarados, y , por tanto, e l c rec imien­

to de los r a c i m o s y l a m a d u r e z de las uvas. F a v o ­

recen su desarro l lo frecuentes riegos, p a r t i c u l a r ­

mente cuando l a vegetación se encuentra en p lena 

a c t i v i d a d , así c o m o se p r o c u r a mantener húmedo el 

suelo en los días secos 3P calurosos de estío. 

E n fin, cuanto tiende á hermosear e l producto y 

p r e p a r a r l o contra toda clase de enfermedades p a r a ­

sitarias , es puesto en práctica c o n e l m a y o r cuidado 

y esmero. A s í , p o r e jemplo , combaten el oidinm azu­

frando las parras ; l a araña r o j a , el más temible ene­

m i g o de las uvas en los invernaderos de Jersey, con 

e l jugo de l tabaco adic ionado de petróleo. 

Y y a que h a b l a m o s de esta clase de i n d u s t r i a , d i ­

remos algo de l a que le es complementar ia N o s r e ­

ferimos á l a de conservación d e l fruto que con ta­

les cuidados h a sido p r o d u c i d o ; y nada mejor, como 

t ipo de esta clase de cámaras destinadas á t a l obje­

to, que e l establecimiento que posee en F r a n c i a e l 

gran v i t i c u l t o r M . S a l o m ó n . 

E l edificio p r i n c i p a l está aislado y construido de 

espesos m u r o s , de suerte que queda p o r completo a l 

abrigo d e l aire y de l a l u z . L a temperatura en e l i n ­

terior se mantiene constantemente entre 2 y 4 0 C , 

resultado que se h a alcanzado estableciendo un doble 

sistema de elevación y descenso voluntar io de l ca lor 

que l a cámara conservaría naturalmente . E l p r o c e ­

dimiento de los termosifones, apl icado a l ca ldeamien­

to de estas habitaciones, no ofrece novedad y es ins­

talado s i n d i f i cu l tad; y respecto a l enfr iamiento n e ­

cesario cuando pasa de 4 0 l a a l tura de l a c o l u m n a 

termométrica, p r o b l e m a no tan senci l lo como e l 

anter ior , lo resuelve M . Salomón haciendo construir 

termosifones especiales que contienen agua m a n t e ­

n i d a á 20 o bajo cero con ayuda de l c l o r u r o de m e t i l o . 

P a r a i m p e d i r l a congelación de l agua, inev i table á 

tan baja t e m p e r a t u r a , se la adic iona de c l o r u r o de 

ca lc io de 0,22 de densidad, que permite obtener d i ­

cho elemento líquido á — 2 2 o s in cambiar de estado. 

D e vez en cuando se quema una mecha azufrada 

para p r e v e n i r l a formación de criptógamas. T a m b i é n 

se p r o c u r a que no h a y a demasiada h u m e d a d , que f a ­

vorecería l a putrefacción de las uvas. 

D o s son los procedimientos seguidos para conser-

F i g . i . 



v a r éstas en e l m e j o r estado: e l seco, que cons is te en 

suspender l o s r a c i m o s , c l a v a d o s en extensos l i e n z o s 

de p a r e d , ó b i e n e s p a r c i d o s en c a ñ i z o s c o l o c a d o s h o -

r i z o n t a l m e n t e , ó c o l g a d o s de u n m a r c o c u a l q u i e r a , 

c o n l o s p e d ú n c u l o s h a c i a abajo; y e l d e los f rascos , en 

que p r e c i s a c o r t a r e l r a c i m o , no p o r e l p e d ú n c u l o , s ino 

con un t r o z o de s a r m i e n t o que h a b r á de i n t r o d u c i r s e 

en u n v a s i t o l l e n o de agua y a l g u n o s t r o c i t o s de c a r ­

bón que i m p i d e n l a c o r r u p c i ó n d e l l í q u i d o . L a d i s p o ­

sición a d o p t a d a p a r a este ú l t i m o método v a d e t a l l a d a 

en l a figura s e g u n d a que a c o m p a ñ a estas l íneas . 

D e u n a ú o t r a f o r m a se c o n s i g u e c o n s e r v a r las 

uvas t a n frescas c o m o s i acabasen de ser r e c o l e c t a ­

das; y esto h a s t a e l m i s m o m e s de J u n i o , y a u n d e s ­

pués de esta f e c h a . 

LA IMAGEN FOTOGRAFICA. 

¿Qué es l a i m a g e n fotográfica? ¿ Q u é m o d i f i c a c i o ­

nes, qué f e n ó m e n o s v e r i f i c a l a l u z en las sales s e n s i ­

bles p a r a h a c e r l a v i s i b l e ? Á e s t u d i a r estas m o d i f i c a ­

ciones, estos f e n ó m e n o s , se d e d i c a este a r t í c u l o . 

S a b i d o es, de u n a m a n e r a p o r d e m á s v u l g a r í s i m a , 

que las sales de v a r i o s m e t a l e s , p l a t a , p l a t i n o , c r o ­

m o , h i e r r o , e tc . , a d q u i e r e n l a p r o p i e d a d , l u e g o que 

sobre e l las h a a c t u a d o l a l u z , de ennegrecerse p o r sí 

m i s m a s u n a s , y m e d i a n t e l a a c c i ó n de agentes r e v e ­

ladores otras : l a r a z ó n , e l p o r qué de este s e n c i l l o 

h e c h o , d i o l u g a r desde l a v u l g a r i z a c i ó n de l a f o t o ­

grafía á e m p e ñ a d a s d i s c u s i o n e s en c u a n t o á las sales 

de p l a t a se ref iere; p u e s en o t r a s , las de h i e r r o p o r 

e j e m p l o , l a e x p l i c a c i ó n desde luego fué c o n c l u -

y e n t e . 

L a opinión m á s g e n e r a l i z a d a a l p r i n c i p i o , y que 

l l e g ó á r e i n a r c a s i en a b s o l u t o , fué que las sales de 

p l a t a (únicas de que h o y v a m o s á o c u p a r n o s ) s u f r e n 

u n a o x i d a c i ó n : es v e r d a d que los p a r t i d a r i o s de esta 

teor ía no a d u j e r o n n u n c a h e c h o c a t e g ó r i c o a l g u n o en 

s u c o n f i r m a c i ó n ; o t r o s , los m e n o s , sostenían l a e x i s ­

t e n c i a de u n a s u b s a l p e r f e c t a m e n t e d e f i n i d a y c o n 

c a r a c t e r e s p r o p i o s ; p e r o l a d e m o s t r a c i ó n corr ía p a ­

rejas c o n l a de sus d e t r a c t o r e s . 

A ta les a l t u r a s es ta c o n t r o v e r s i a , e l e m i n e n t e p r o * 

fesor de F i l a d e l f i a , M . C a r e y L e a , c u y o s t r a b a j o s 

s o b r e l a p l a t a y sus sales son t a n c o n o c i d o s , y de 

que y a a l g u n a v e z se h a o c u p a d o esta R e v i s t a ( n ú ­

m e r o de 10 de N o v i e m b r e de 1891, La plata aurífe­

ra), c o l o c ó y a l a d i s c u s i ó n en su v e r d a d e r o t e r r e n o , 

p r o p i n a n d o á l o s p a r t i d a r i o s de l a teor ía o x i d a n t e e l 

s i g u i e n t e a r g u m e n t o : « P r o d u c i d , les d e c í a , en l a obs­

c u r i d a d ó á u n a l u z p o c o fotogénica c l o r u r o de p l a ­

t a , t r a t a n d o u n a s o l u c i ó n de n i t r a t o de p l a t a p o r e l 

á c i d o c l o r h í d r i c o d i l u i d o ; l a v a d c u i d a d o s a m e n t e s o ­

b r e u n filtro e l a b u n d a n t e c l o r u r o p r o d u c i d o ; d e s e -

c a d l e ; ex tendedle en c a p a m u y tenue en e l f o n d o de 

u n a c u b e t a de c r i s t a l ; c u b r i d l e c o n u n a c a p a de 

nafta p u r i f i c a d a de unos c u a n t o s m i l í m e t r o s de es­

p e s o r , p a r a p r i v a r l e de t o d o contacto c o n e l a i r e ; 

e x p o n e d l e a l s o l ó á u n a l u z m u y v i v a : ¿qué sucede? 

P u e s que se e n n e g r e c e r á lo m i s m o que s i e s t u v i e r a 

en c o n t a c t o c o n u n a s u b s t a n c i a o x i d a n t e . E l e x p e r i ­

m e n t o se p u e d e v e r i f i c a r también c o n e l y o d u r o , á 

p e s a r de que e l c o l o r a m a r i l l e n t o de éste no p e r m i t e 

a p r e c i a r t a n b i e n e l c a m b i o de c o l o r p r o d u c i d o p o r 

l a l u z c o m o c o n e l b l a n c o p u r í s i m o d e l c l o r u r o ; e l 

b r o m u r o no es apto p a r a esto , pues es s a b i d o no se 

e n n e g r e c e m á s que e n p r e s e n c i a de los agentes r e v e ­

l a d o r e s . » 

A n t e a r g u m e n t a c i ó n t a n c o n t u n d e n t e , l o s p a r t i d a ­

r i o s de l a teor ía o x i d a n t e y a sólo se a t r e v í a n á o b j e ­

t a r á sus c o n t r a r i o s : p u e s que se p r o d u c e u n a s u b s a l , 

¿por qué no l a exhib ís? A p a r t i r de e n t o n c e s , l o s t r a ­

bajos t u v i e r o n p o r objeto l a obtención d e l s u b c l o r u -

r o ó s u b y o d u r o de p l a t a , h a b i e n d o d a d o m o t i v o e s ­

tos e x p e r i m e n t o s a l d e s c u b r i m i e n t o de a l g u n o s h e ­

c h o s c u r i o s o s de que nos o c u p a r e m o s . 

M . B i b r e , p o r e j e m p l o , e n c o n t r ó u n a p é r d i d a p e ­

queña, p e r o a p r e c i a b l e en e l peso d e l c l o r u r o de p l a ­

t a p o r l a r g o t i e m p o e x p u e s t o á l a l u z . 

E s t o m i s m o lo c o m p r o b ó d e s p u é s M . R o m y n 

H e l c h o o c h (American chemical Journal, Abril de 1891), 

e x p o n i e n d o a l s o l c l o r u r o de p l a t a en capas s u m a ­

m e n t e tenues: a l c a b o de u n o s c i e n días de e x p o s i -
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ción, pudo apreciar una pérdida de peso variable en­
tre 7 y 9 por 1 0 0 . 

Después M . Richardson (Chemical Society, 7 de 
Mayo de 1891), estudiando la descomposición del clo­
ruro de plata en presencia del agua, demostró que 
por la influencia de la luz hay desde luego formación 
de cloro, á más de los productos de la acción del 
cloro sobre el agua, es decir, ácido clorhídrico y 
ozono, según M . Richardson, y que el producto for­
mado no es un oxicloruro, porque si se hace pasar en 
caliente sobre este producto, desecado con cuidado, 
hidrógeno puro, se prueba que no hay formación de 
agua. Obtuvo también la coloración del Ag Cl bajo 
el tetracloruro de carbono privado de aire por la 
ebullición, y termina su trabajo diciendo que la fór­
mula del producto de la alteración producida por la 
luz está todavía por determinar. 

E n este estado la cuestión, presentó M . Güntz, en 
2 0 de A b r i l de 1 8 9 1 , á l 'Academie des Sciences una 
Memoria (Comptes rendus des séances de l'Academie 
des Sciences), en la cual dice: «¿Cuál es el compuesto 
formado por la acción de la luz sobre el cloruro de 
plata? Yo he estudiado esta acción, y he aquí los re­
sultados á que he llegado. 

Luego que se expone Ag Cl á la luz, se prueba 
que si se pone en capa tenue sobre una placa de v i ­
drio, se colorea muy poco en los primeros momen­
tos de la acción luminosa; pero que si se pone luego 
en una solución de un revelador, por ejemplo el de 
oxalato de hierro, que se emplea para las placas ge-
latino-cloruro de plata, el cloruro es reducido con 
formación de plata metálica. E s , pues, producida 
una transformación del Ag Cl con pérdida de cloro, 
susceptible de ser reducido por el revelador. 

Se conocen varias transformaciones isométricas, 
ó antes de los diferentes estados de condensación 
del cloruro de plata formados con desprendimientos 
variables de calor, como lo ha demostrado M . B e r -
thelot estudiando el calor de disolución del cloruro 
de plata en el cianuro de potasio. 

Desde luego yo he podido producir directamente 
en ausencia de la luz una modificación de Ag Cl re-
ducible por el revelador de oxalato en la obscuridad, 
mientras que el cloruro de plata primitivo no lo es. 
E s suficiente para obtener esta modificación hacer 
hervir durante algunas horas cloruro de plata en la 
obscuridad, enfriándolo gradualmente. 

S i , al contrario, se deja Ag Cl algún tiempo ex­
puesto á la luz, se prueba que toma una coloración 
violeta rojiza, al mismo tiempo que hay una pérdida 
de cloro. Yo he comprobado que en el vacío el c lo­
ruro de plata se colorea en rojo violáceo; operando 

al aire libre, se puede comprobar el desprendimiento 
de cloro y la pérdida de peso. 

E l desprendimiento de cloro se puede comprobar 
tomando Ag Cl seco ó fundido, y concentrando so­
bre él, por medio de un lente, los rayos solares: el 
desprendimiento es muy neto en los primeros ins­
tantes. Se forma subcloruro de plata Ag'2 Cl de co­
lor rojo violáceo: esta formación se prueba por la 
identidad de color y propiedades con el subcloruro 
de plata bien definido que se obtiene por la doble 
descomposición con el subfluoruro de plata; en efec­
to, KC y Az Hz le descompone, dando plata metáli­
ca: el ácido nítrico diluido no la disuelve. 

Esta producción de subcloruro de plata por la 
luz tiene lugar con una absorción de calor de 2 8 C A I ,7, 
según mis experiencias; 2 Ag Cl sol. = Ag* Cl sol. 
+ C/ gas — 2 8 c a l , 7 . 

Este resultado es muy importante: demuestra que 
la luz produce un trabajo considerable ejecutando 
la descomposición del cloruro de plata, y explica poi­
qué la acción de la luz se acentúa tanto por la adi­
ción de substancias capaces de absorber el cloro con 
desprendimiento de calor, introduciendo así una 
energía extraña que facilita la descomposición. 

L a descomposición de Ag Cl se produce con una 
absorción de calor que presta la luz; esta descom­
posición, pues, debería ser proporcional á la canti­
dad de luz recibida. 

S i se trata de establecer esta proporcionalidad, se 
demuestra fácilmente que no existe. Esto sucede por 
la extrema opacidad del subcloruro de plata que ha 
absorbido los rayos de luz que le han producido, y 
que hace, por consecuencia, que la alteración del 

cloruro de plata sea puramente superficial: ^* - de 

milímetro á lo más, según mis experiencias. 

E l subcloruro de plata formado es asimismo des­
compuesto por la luz en plata y cloro, como yo lo 
he comprobado por medio del subcloruro preparado 
por la vía química, y se forma, como último produc­
to de la alteración, plata metálica. 

Finalmente, una masa de cloruro de plata expues­
ta á la luz se compone de tres capas superpuestas: 
la primera, de plata metálica; la segunda, de sub­
cloruro, y la tercera, de cloruro inalterado: estas 
tres capas tienen un espesor en relación al tiempo 
que ha durado la exposición á la luz y el espesor de 
la primitiva capa de cloruro de plata expuesta.» 

Hasta aquí la Memoria de M . Güntz, que, como 
se ve, esclarece bastante el objeto de la controver­
sia en la parte concerniente á la imagen positiva; en 
cuanto á la negativa ó imagen latente, tienen lugar 



en e l l a f e n ó m e n o s c u r i o s o s , t o d a v í a i n e x p l i c a d o s , de 

que o t r o día nos o c u p a r e m o s . 

M B A R C O , 
de la Escuela Central de Artes y Oficios. 

C O N S T R U C C I Ó N R A P I D A D E U N P U E N T E D E M A D E R A . 

Inventos, descubrimientos, cosas estupendas, atrevi­

das construcciones. . . . . ya nada maravi l la ante la p r o d i ­

giosa fecundidad de los inventores. L o que pareció i m ­

posible se resuelve; lo que se creyó inverosímil se de­

muestra. Y como el t iempo y el oro son dos grandes ene­

migos de la h u m a n i d a d , pues aquél corre veloz s u p r i ­

miendo c o n ñera indiferencia sus más lozanos frutos, y 

éste c o n su escasez atrofia las iniciat ivas y agobia los 

ánimos, en el la h a n encontrado espíritus fuertes que, en 

reñida y honrosa l i d , los h a n vencido. 

Y vemos ayer levantar habitaciones cómodas, y no 

exentas de h o l g u r a , para el obrero, c o n u n a economía 

inverosímil, por e l módico dispendio de 1.000 pesetas: 

esto lo hace u n compatriota nuestro. ¿Y se construye 

hoy u n puente de medio ciento de metros, capaz y resis­

tente, gastando en la erección mil doscientos francos? 
Confesemos que h a n entrado por buen camino los m o ­

dernos ingenios. 

Se trata, a l presente, de u n sistema especial de cons-

j trucción de u n puente de madera, inventado por u n co-

I rone l del ejército americano, M . W e l d o n , en vista de 

la necesidad de las rápidas maniobras en campaña; y 

para demostrar, de manera que n o dejase lugar á duda, 

las ventajas de sus procedimientos, ha instalado u n o so* 

F i g * i . — V i s t a del puente. 

bre el río B a r r o w , en K i l m o r o n y , en sitio donde la a n ­

chura de su cauce alcanza 46 metros. Después de levan­

tado ha sido sometido á pruebas de carga, y tanto en 

ellas, como en las de paso de carretas, á cuyo servicio se 

le ha seguido dedicando, ha demostrado poseer c o n d i ­

ciones excelentes de estabilidad y resistencia, comproba­

das más tarde por haber soportado, sin sufrir deterioro ó 

desquiciamiento, los ímpetus de fuertes huracanes. 

E l puente, según lo representa, en c o n j u n t o , el prime* 

ro de los grabados, se compone de diez vigas á cada 

lado, sostenidas por caballetes establecidos en el lecho 

del río, siendo 4,60 metros próximamente la l o n g i t u d de 

aquéllas. 

L a segunda figura hace conocer los detalles de cons­

trucción de estos caballetes, que const i tuyen la parte más 

or ig inal é interesante del sistema en cuestión. F o r m a n 

os montantes maderos de 5 á G metros de largo y sec­

ción rectangular de 0^,228 X 0,^076, terminando, en su 

parte infer ior , por una solera que les sirve de apoyo. L a 

traviesa que reúne cada par de machones está formada 

de dos piezas de madera iguales, de 5 m , 5 o de l o n g i t u d y 

o%28o X ° m >o37 de espesores, atravesadas ambas por 

pernos de hierro que, á la vez que las a r m a n , las mantie­

n e n invariablemente separadas, gracias á unos trozos de 

madera que l levan adjuntos, s irviendo de topes que evi­

tan el contacto, dejando u n espacio suficiente á facil itar 

el paso entre ellas de los montantes. 

Sobre estos caballetes v a n colocadas y clavadas las ta­

blas, de om,o5 de grueso, que forman el tablero y piso del 

puente, que viene á tener unos tres metros de ancho. 

L a m a y o r novedad la encontramos en la disposición 

empleada para mantener l a traviesa á l a altura que c o n ­

venga sobre los débiles machones. Se vale, para conse­

guir lo , el autor de dos estribos que forman palancas^ 



a r t i c u l a d a s s o b r e l a p r i m e r a y a b r a z a n d o e n s e n t i d o i n ­

v e r s o á l o s s e g u n d o s ; s i r v i e n d o u n a s i m p l e c u ñ a , q u e 

está i n d i c a d a á l a i z q u i e r d a d e l g r a b a d o , p a r a fijar i n v a ­

r i a b l e m e n t e e l t o d o á l a a l t u r a d e s e a d a . S u e l t a esta c u ñ a , 

q u e d a l a t r a v i e s a d i s p u e s t a á e l e v a r s e ó ba jarse s i n d i f i ­

c u l t a d a l g u n a . 

E l a s i e n t o de u n p u e n t e c o m o e l d e s c r i t o , e n q u e 

c a m p e a l a l i g e r e z a r e l a t i v a e n todas sus p i e z a s , d e b í a ser 

t a r e a n i m u y di f íc i l n i m u y l a r g a ; y así h a s i d o e n efec­

t o . S ó l o c u a t r o h o m b r e s , m a n i o b r a n d o e n u n b o t e q u e 

era m o v i d o á l o l a r g o de u n a c u e r d a t e n d i d a de u n l a d o 

a l o t r o d e l r í o , c o n s i g u i e r o n e n p o c a s h o r a s m a n t e n e r e n 

p i e los c a b a l l e t e s y r e g u l a r l a a l t u r a de las t r a v i e s a s , i n -

v i r t i e n d o e n esta o p e r a c i ó n , y e n l a c o l o c a c i ó n d e l p i s o 

d e l p u e n t e , u n a s t r e i n t a h o r a s , t i e m p o t a n t o m á s c o r t o 

s i se t i e n e e n c u e n t a l a f a l t a de i n s t r u c c i ó n e s p e c i a l de 

l o s c u a t r o o b r e r o s , q u e h u b i e r o n de m a n e j a r u n peso 

t o t a l de 7 .500 k i l o g r a m o s . 

A c o n t i n u a c i ó n e x p r e s a m o s e l coste d e t a l l a d o y t o t a l 

d e l p u e n t e de B a r r o w : 
Francos. 

C a r p i n t e r í a 336,75 
T a b l e r o y m a t e r i a l 354,45 
H e r r a j e . . . , 2 9 7 , 9 0 
T r a n s p o r t e a i l u g a r d e l e m p l a z a m i e n t o 125,00 
J o r n a l e s á l o s c a r p i n t e r o s e m p l e a d o s e n l a e n ­

s a m b l a d u r a de t r a v i e s a s 37,5o 
S a l a r i o de l o s o b r e r o s e n c a r g a d o s de l a e r e c ­

c i ó n 5 o , o o 

T O T A L 1.201,60 

C l a r o está q u e t a l p r e c i o n o sería e l m i s m o p a r a t o d o s 

l o s p a í s e s , p u e s d e p e n d e r á e n p a r t e de l de l o s m a t e r i a l e s 

d e c o n s t r u c c i ó n ; p e r o de t o d o s m o d o s , c r e e m o s q u e n o 

F i g . 2 . — D e t a l l e d e l p u e n t e t r a n s p o r t a b l e . 

t r a s p a s a r í a los l í m i t e s de l a e c o n o m í a q u e d e s e a m o s p a r a 

las c o n s t r u c c i o n e s n o p e r m a n e n t e s . 

A L G U N O S DATOS S O B R E L A INDÜGTANCÍA. 
(Conclusión.) 

H a y q u e r e c o n o c e r , e n e f e c t o , las g r a n d e s d i f i c u l t a ­

des q u e se o p o n e n á l a d e t e r m i n a c i ó n de l a s i n d u c t a n -

cias e n h i l o s d e s n u d o s , y , p o r l o Tanto, n o es e x t r a ñ o 

q u e s ó l o las h a y a i n t e n t a d o M . M a s s i n . A ú n d e b e r í a n 

a c o g e r s e c o n r e s e r v a l o s r e d u c i d o s datos a l c a n z a d o s p o r 

este s e ñ o r , s i n o c o n f i r m a r a n a p r o x i m a d a m e n t e , a l m e ­

n o s p o r l o q u e a l h i l o de c o b r e se r e f i e r e , l a s ideas teó­

r i c a s e m i t i d a s p o r e l c o m p e t e n t í s i m o M . V a s c h y e n s u 

e x c e l e n t e Traite d'electricité et de magnétisme, d o n d e 

p o r e l c á l c u l o se e n c u e n t r a e l v a l o r de 2,8 m i l l i h e n r y s 

c o m o i n d u c t a n c i a k i l o m é t r i c a de los h i l o s de c o b r e 

de 2 Va m i l í m e t r o s . A d e m á s , l o s r e s u l t a d o s o b t e n i d o s 

e n t r e B u r d e o s y P a u i l l a c c o n l o s h i l o s de h i e r r o , c o n -

c u e r d a n m u c h o con l o s a l c a n z a d o s a n t e r i o r m e n t e p o r 

e l m i s m o M . M a s s i n e n t r e P a r í s y E p e r n a y c o n l o s h i l o s 

d e l m i s m o m e t a l y d i á m e t r o , p e r o de m e n o r l o n g i t u d . 

P o r e l c o n t r a r i o , los n ú m e r o s d a d o s p o r M . M a s s i n 

d i f i e r e n u n t a n t o de l o s q u e se c o n s i g n a n e n l a s i g u i e n t e 

t a b l a , c a l c u l a d a p o r K e n n e l l y p a r a l a s i n d u c t a n c i a s d e 

l o s h i l o s de c o b r e y e n a r m o n í a c o n u n a f ó r m u l a d e d u ­

c i d a t e ó r i c a m e n t e p o r e l c é l e b r e M a x w e l l : 

T A B L A de las inductancias kilométricas de los hilos 
aéreos de cobre para diversos diámetros y alturas 
sobre el suelo. 

Diámetro 

del h i l o 

en 

m i l í m e t r o s . 

D I S T A N C I A S A L , S U E L O . 

4 metros . y m e t r o s . i o metros . 1 3 metros . 

í 

M I L I H E K R Y S POR KILÓMETRO DE L O N G I T U D . 

I • 

2 

3 
4 
5 
6 

7 
8 

9 
10 

1,986 2,109 2,170 2,222 
1,848 1,960 2,031 2 ,083 
1,766 1,878 1,91,0 2,002 
1,709 1,821 1,882 1,945 
1,664 1,776 1,847 I,Q00 
1,628 1,740 i , 8 l l 1,863 

i , 5 9 6 1,709 1,780 1,833 
1,570 1,682 1,754 1,806 
1,647 1,659 i , 7 3 ° 1,783 
1,526 1,638 1,709 1,761 



P o r o t r a p a r t e , se a d m i t e g e n e r a l m e n t e q u e las i n d u c ­

t a n c i a s de l o s h i l o s de h i e r r o d e b e n ser d i e z veces m a y o ­

res q u e las de l o s de c o b r e , y de las e x p e r i e n c i a s de 

M . M a s s i n r e s u l t a q u e s ó l o s o n a p r o x i m a d a m e n t e c u a ­

t r o y m e d i a v e c e s m a y o r e s , t e n i e n d o e n c u e n t a l a d i f e ­

r e n c i a de d i á m e t r o s y a l t u r a e n t r e l o s h i l o s e x p e r i m e n ­

t a d o s . 

CONDUCTORES SUBTERRANEOS. 

L a e n o r m e c a p a c i d a d q u e p o s e e n estos c o n d u c t o r e s 

i m p o s i b i l i t a e l e f e c t u a r e n e l l o s m e d i c i o n e s de i n d u c í a n -

c i a . T e ó r i c a ó i n d i r e c t a m e n t e se h a n d e d u c i d o los v a l o ­

res q u e d e b e a l c a n z a r esa i n d u c t a n c i a , s i e m p r e p e q u e ­

ñ o s . L o r d R a y l e i g h h a h a l l a d o u n a f ó r m u l a p a r a c a l c u l a r 

f á c i l m e n t e y c o n b a s t a n t e e x a c t i t u d ( s e g ú n l a o p i n i ó n 

de otras e m i n e n c i a s e l é c t r i c a s ) l a i n d u c t a n c i a e n los 

dos c o n d u c t o r e s de u n c a b l e c o n c é n t r i c o ; y esa f ó r m u l a 

( q u e n o e s t a m p a m o s a q u í p o r q u e n o s h e m o s p r o p u e s t o 

c o n s i g n a r s ó l o d a t o s n u m é r i c o s , p e r o q u e p u e d e verse 

e n e l Jounial of the Institution of electrical Engi-
neers, n ú m . 9 4 , de J u l i o de 1891) s i r v i ó á M . F l e m i n g 

p a r a a t r i b u i r l a i n d u c t a n c i a k i l o m é t r i c a de 0,178 m i l l i -

h e n r y s á l o s c a b l e s F e r r a n t i , de q u e h i c i m o s m é r i t o e n 

e l n ú m e r o 14 de esta Revista. 

L a a c c i ó n e l e c t r o - m a g n é t i c a q u e p u e d a ejercerse e n ­

tre u n c a b l e c o n c é n t r i c o y l o s c o n d u c t o r e s v e c i n o s es, 

á s e m e j a n z a de l a e l e c t r o - e s t á t i c a , i n s i g n i f i c a n t e , c o m o 

l o p r u e b a e l q u e l o s c a b l e s F e r r a n t i , c o n d u c i e n d o las 

c o r r i e n t e s a l t e r n a d a s de 67 y m á s p e r í o d o s p o r s e g u n d o y 

de n o t a b l e i n t e n s i d a d g e n e r a d a s e n D e p f o r d , n o c a u s e n 

d i s t u r b i o s e n l o s c i r c u i t o s t e l e f ó n i c o s q u e v a n e n t e r r a ­

dos e n L o n d r e s á c o r t a s d i s t a n c i a s de l o s cables c o n ­

c é n t r i c o s . 

E n t o d o s los d e m á s c a b l e s s u b t e r r á n e o s , p o r l o m i s ­

m o q u e l o s efectos de l a i n d u c t a n c i a n u n c a l l e g a n á 

c o m p e n s a r los de l a c a p a c i d a d , c o m p l e t a m e n t e c o n t r a ­

r i o s , a p e n a s s i se h a c e r e f e r e n c i a á l a i n d u c t a n c i a c u a n ­

d o se d a n á c o n o c e r las c o n d i c i o n e s e l é c t r i c a s q u e p o ­

seen. L i m í t a n s e l o s p r e c o n i z a d o r e s de tales cables á 

c o n s i g n a r l a capacidad resultante, ó sea l a q u e a c u s a n 

los a p a r a t o s de m e d i d a s , l a c u a l es i n f e r i o r á l a c a p a c i ­

d a d v e r d a d e r a e n u n a f r a c c i ó n q u e d e p e n d e de la i n d u c ­

t a n c i a . 

L a p r á c t i c a g e n e r a l m e n t e s e g u i d a de e m p l e a r c i r c u i ­

tos c o m p l e t o s ( h i l o de i d a y v u e l t a ) p a r a l a t e l e f o n í a , l a 

l u z y e i t r a n s p o r t e de f u e r z a e l é c t r i c o s , a n u l a c a s i p o r 

c o m p l e t o las i n d u c t a n c i a s m u t u a s . E n t e l e g r a f í a , d o n d e 

los c i r c u i t o s se c o m p l e t a n p o r l a t i e r r a , l a i n d u c t a n c i a 

e n t r e l o s d i s t i n t o s h i l o s de u n m i s m o c a b l e a l c a n z a e n 

o c a s i o n e s e l v a l o r s u f i c i e n t e p a r a p e r t u r b a r las t r a n s m i ­

s i o n e s ; p e r o se c a r e c e t a m b i é n de c i f r a s c o n r e s p e c t o á 

estas i n d u c t a n c i a s , e n r a z ó n á q u e las c o r r i e n t e s t e l ú r i ­

cas i m p o s i b i l i t a n las m e d i c i o n e s . 

DINAMOS Y TRANSFORMADORES. 

L a i n d u c t a n c i a de l o s e l e c t r o - i m a n e s p r o d u c t o r e s d e l 

c a m p o m a g n é t i c o e n u n a d i n a m o , d e p e n d e de sus d i ­

m e n s i o n e s y d e l voltaje de l a m á q u i n a , y p u e d e v a r i a r 

de 1 á 900 h e n r y s . L a i n d u c t a n c i a de l a a r m a d u r a d e ­

p e n d e , n o t a n s ó l o de l a i n t e n s i d a d de l a c o r r i e n t e de 

m e d i d a , s i n o t a m b i é n de l a e n e r g í a d e l c a m p o y de t o d o 

l o q u e p u e d a a f e c t a r l a p e r m e a b i l i d a d d e l n ú c l e o : l a a r ­

m a d u r a p u e d e , p o r c o n s i g u i e n t e , v a r i a r a u n e n t r e l í m i ­

tes m á s a m p l i o s , p r o b a b l e m e n t e de 20 m i l i h e n r y s á 50 

h e n r y s . 

E ñ u n t r a n s f o r m a d o r de c o r r i e n t e s a l t e r n a s l a i n ­

d u c t a n c i a v a r í a desde 4 0 0 m i l i h e n r y s e n e l e n r o l l a m i e n ­

to p r i m a r i o y u n m i l i h e n r y e n e l s e c u n d a r i o , h a s t a a l ­

c a n z a r v a l o r e s c i e n veces m á s g r a n d e s q u i z á . L a i n ­

d u c t a n c i a m u t u a p u e d e c a l c u l a r s e e n 20 m i l i h e n r y s 

c u a n d o e l c o e f i c i e n t e de t r a n s f o r m a c i ó n sea 2 0 . 

L a s m á s p e q u e ñ a s b o b i n a s de R u h m k o r f f e m p l e a d a s 

e n m e d i c i n a t i e n e n 5 m i l i h e n r y s e n e l c i r c u i t o p r i m a r i o , 

i o o m i l i h e n r y s e n e l s e c u n d a r i o y 20 m i l i h e n r y s de i n ­

d u c t a n c i a m u t u a . U n a g r a n b o b i n a de 482 m i l í m e t r o s 

de l a r g o y 2 0 3 m i l í m e t r o s de d i á m e t r o , t i e n e 0,145 o h m s 

y 13 m i l i h e n r y s e n sus e s p i r a s p r i m a r i a s ; 3 0 . 6 0 0 o h m s 

y 2 h e n r y s e n las e s p i r a s s e c u n d a r i a s , y 163 h e n r y s d e i n ­

d u c t a n c i a m u t u a . L a s a n t e r i o r e s c i f r a s h a n s i d o d a d a s 

p o r M . K e n n e l l y * 

E n r e s u m e n : n o e x i s t e n a ú n a c e r c a de l a i n d u c t a n c i a 

datos n u m é r i c o s s u f i c i e n t e m e n t e c o m p l e t o s p a r a s i m p l i ­

ficar e l e s t u d i o y a p l i c a c i ó n de l a s c o r r i e n t e s v a r i a b l e s , 

m á s q u e s i a c a s o e n l o c o n c e r n i e n t e á los a p a r a t o s t e ­

l e g r á f i c o s y t e l e f ó n i c o s . E n las l í n e a s e l é c t r i c a s las d i f i ­

c u l t a d e s de m e d i d a r e t a r d a r á n p r o b a b l e m e n t e l a c o m ­

p r o b a c i ó n ó r e v o c a c i ó n de las d e d u c c i o n e s t e ó r i c a s . Y 

e n las d i n a m o s y b o b i n a s de i n d u c c i ó n , l a i n d u c t a n c i a 

es e m i n e n t e m e n t e v a r i a b l e p a r a q u e s o b r e e l l a p u e d a 

d e c i r s e a l g o c o n c i s o y c o n c r e t o * 

M . P . S A N T A N O . 

N O T A S I N D U S T R I A L E S . 

EL BUCLE DE VAPOR, 

C o n este t í t u l o h a d e s i g n a d o u n i n v e n t o r a m e r i c a n o 

u n p r o c e d i m i e n t o q u e t i e n e c i e r t a u t i l i d a d e n las a p l i c a ­

c i o n e s d e m á q u i n a s de v a p o r , e l c u a l c o n s i s t e e n r e t r o ­

t r a e r a u t o m á t i c a m e n t e á l a c a l d e r a , q u e f r e c u e n t e m e n t e 

o c u p a u n n i v e l s u p e r i o r , las a g u a s de c o n d e n s a c i ó n de 

l o s t u b o s , l a q u e a r r a s t r a e l v a p o r , e tc . E s t e s i s t e m a , q u e 

se p r e s e n t a á p r i m e r a v i s t a a l g o p a r a d ó g i c o , es s u m a m e n ­

te s e n c i l l o : o b r a s i n m e c a n i s m o de n i n g u n a c l a s e , p o r c i r ­

c u l a c i ó n c o n t i n u a e n u n s i m p l e t u b o de v a p o r . V a m o s 

á d a r de él u n a i d e a á n u e s t r o s l e c t o r e s c o n a y u d a d e l 

a d j u n t o e s q u e m a , q u e t o m a m o s de n u e s t r o c o l e g a El 

Cosmos. 

C o m o de c o s t u m b r e , l a c a l d e r a está u n i d a p o r u n t u ­

b o de v a p o r desde l a c ú p u l a A á l a m á q u i n a B; p e r o e n 

e l p u n t o d e u n i ó n c o n esta ú l t i m a h a y u n s e p a r a d o r q u e 



recoge a l paso el agua que arrastra e l v a p o r y l a que 

procede dé lá c o n d e n s a c i ó n en el t u b o . D e l f o n d o del 

separador surge u n t u b o excedente, e l c u a l , a l l l egar á 

u n a a l t u r a super ior a l n i v e l de l agua en la ca ldera , se do­

bla, y prolongándose en sentido h o r i z o n t a l vuelve á d o ­

blarse y baja, V i n i e n d o , por ú l t imo, á unirse á l a ca ldera 

ett el p u n t o D. E l agua r e c o g i d a en e l separador sigue 

toda esta tubería y penetra de n u e v o e n el generador: 

véase ert q u é consiste e l f e n ó m e n o , 

EÍ c o n d u c t o de v a p o r .45 y l a serie de; tubos que 

formátt l o que el i n v e n t o r h a l l a m a d o bucle de vapor, 

están u n i d o s á ¡a ca ldera: e n rea l idad existe u n a l igera 

d i ferencia de presión e n u n o y otros, p o r q u e , en efecto, 

la presión de l v a p o r baja tanto más á m e d i d a que se va 

a le jando de su p u n t ó de o r i g e n . 

S i s u p o n e m o s abiertos los gri fos H y C de las extre­

midades de l b u c l e , el v a p o r invadirá l a serie de t u b o s y 

escapará por aquel las aberturas, e n tanto que c i r c u l e 

por el c o n d u c t o p r i n c i p a l . S i e n este m o m e n t o se cie­

r r a n los gr i fos , el agua arrastrada p o r c u a l q u i e r causa 

caerá en e l separador; a l p r o p i o t i e m p o se producirá en 

el b u c l e , á causa de su l o n g i t u d , c ierta c o n d e n s a c i ó n , y 

l a presión bajará en él . 

E l separador, y por efecto del exceso de presión el 

a g u a , resultará repe l ido h a c i a e l t u b o v e r t i c a l , n o en 

masa c o m p a c t a , s ino en u n a c o l u m n a d i v i d i d a , cuyos 

e lementos se suceden c o n interva los m u y cortos: l l e g a ­

da d i c h a agua al tubo super ior h o r i z o n t a l , c u y o diáme­

tro es m a y o r , se prec ip i ta e n él , y e n d o á parar a l t u b o de 

descenso que se ve á la derecha, en d o n d e va a c u m u l á n ­

dose hasta e l m o m e n t o en que su peso, c o n más l a pre­

sión que existe e n el b u c l e , acaban p o r vencer la presión 

de la ca ldera . 

E n ta l momertto lá p r o p i a agua obra a u t o m á t i c a m e n ­

te e n u n a válvula V c o l o c a d a delante de D, y abr iéndo­

se paso penetra e n m a y o r ó m e n o r c a n t i d a d d e n t r o de 

la c a l d e r a . 

O r d i n a r i a m e n t e basta u n a a l t u r a de a lgunos metros 

para que e l resul tado se obtenga; pero si e l buc le h a y 

que c o n s t i t u i r l o p o r u n a larga serie de tubos, la c o n d e n ­

sación es m u y grande, l a presión cae m u c h o en su l a r g o 

r e c o r r i d o , p u d i e n d o hacerse necesario dar a l t u b o de 

descenso u n a a l t u r a n o i n f e r i o r á 7 metros. 

E n e l m o m e n t o e n que l a vá lvula V vue lve á su s i t i o , 

l a presión- es i g u a l e n los m a n ó m e t r o s E y F, e n tanto 

que ei m a n ó m e t r o c o l o c a d o en G i n d i c a la presión d e l 

vapor que c i r c u l a e n el buc le . 

P o r esta l igera deácripción se ve que el agua vuelve á 

i n t r o d u c i r s e e n la ca ldera s in pérdida de presión y casi 

s i n pérdida d e l c a l o r . E l aparato f u n c i o n a automática­

mente y s i n parar , bastando de c u a n d o e n c u a n d o a b r i r 

el gr i fo C p a r a p u r g a r e l b u c l e del aire que puede haber­

se i n t r o d u c i d o en é l . E s t e sistema f u n c i o n a , á l o que 

parece, en a l g u n o s establec imientos de A m é r i c a y de 

Ing laterra c o n m u y b u e n resultado. 

S U P R E S I Ó N D E L H U M O E N L O S H O G A R E S 

D E L A S C A L D E R A S . 

U n a m u y respetable economía de combust ible va 

á resultar de los ensayos últimamente efectuados, 

d ir ig idos á quemar e l h u m o que en abundancia se 

desprende de las chimeneas de los hogares de las 

calderas de vapor, l levando en su seno gran c a n t i ­

dad de partículas de carbón que h a n conseguido es-



capar á la combustión á causa de l a insuf ic iencia de 

oxígeno en los m i s m o s . 

L a s pruebas h a n tenido lugar con éxito franco e l 

día 4 de D i c i e m b r e último á bordo d e l r e m o l c a d o r 

Toiler, á presencia de l inventor del s is tema, señor 

G r e a v e s , de Manchester . 

L o incompleto de la combustión, causa de l h u m o 

producido , es debido a l escape de los gases c a l i e n ­

tes antes de haber alcanzado una temperatura lo 

bastante elevada p a r a f a c i l i t a r su combinación con 

e l oxígeno, que, por otra parte , escasea. A h o r a 

b ien: l a cuestión, que parece haber sido resuelta, 

está en hacer desaparecer ambos impedimentos , 

procurando l l e v a r a l estado de incandescencia los 

gases, evitando su sal ida d e l hogar antes de ser q u e ­

mados, y favorecer esta combustión y l a de las p a r ­

tículas de carbón, hac iendo posible l a entrada de 

una corr iente de aire caliente que, s i n ser demasiado 

intensa para ser p e r j u d i c i a l , sea lo suficiente á ase­

gurar este trabajo químico. D e esta manera se c o n ­

sigue aprovechar en los hornos todo el ca lor que se 

pierde de ordinar io a l dejar escapar gases y carbón 

imperfectamente quemado. 

E l s istema de aprovechamiento no puede ser más 

senci l lo . U n a serie de arcos abovedados concéntr i ­

cos, de t ierra muy re fractar ia , fabricados dentro d e l 

hogar, forman, p o r d e c i r l o así, u n segundo h o r n i l l o , 

que a l elevar su t e m p e r a t u r a a i r o j o , tanto p o r e l 

paso continuado de los gases incandescentes y el 

h u m o desprendido, como p o r las radiaciones ca lor í ­

ficas que directamente recibe d e l verdadero h o r n i ­

l l o , i r r a d i a ca lor suficiente p a r a t e r m i n a r l a c o m ­

bustión de aquéllos y d e l carbón; y para fac i l i tar 

factor tan necesario á ésta como e l oxígeno, d i s p o ­

ne e l autor delante d e l fogón una instalación espe­

c i a l que permite i n y e c t a r una corr iente de aire en 

cant idad lo estrictamente precisa para no ocasionar 

pérdida de ca lor . 

A p l i c a d o e l s istema con anter ior idad á estos e n ­

sayos en calderas de motores emplazados en t i e r r a , 

se había conseguido una economía de combust ib le 

que fluctuaba entre e l 15 y e l 20 por 100. L o s m i s ­

mos felices resultados, cuidadosamente c o m p r o b a ­

dos p o r repetidas pruebas, h a n sido encontrados en 

las recientes experiencias efectuadas en e l Toiler. 

A b i e r t a s las compuertas de los hogares y cargados 

con nuevo carbón, principió á desprenderse negra y 

espesa c o l u m n a de h u m o ; mas pasados d iez y ocho 

segundos solamente, perdió éste su negrura , d e n u n ­

ciando este c a m b i o una rápida y c o m p l e t a c o m ­

bustión. 

N o se ha l legado á c a l c u l a r con exact i tud l a eco­

nomía que resul ta en las calderas de vapor m a r í t i ­

mas; pero se asegura que no diferirá m u c h o de l a 

a lcanzada en las terrestres. 

LA GRIPPE Y LOS CAMBIOS A T M O S F É R I C O S . 

Necesar io será d e d i c a r á la e n f e r m e d a d de m o d a a l g u ­

nas l íneas , s i n o q u e r e m o s pasar i n a d v e r t i d a s unas m u y 

cur iosas o b s e r v a c i o n e s de M . M a s s o n , p o r l o interesante 

de sus c o n c l u s i o n e s , q u e a p o r t a n a l g ú n da t o á l a o b s c u ­

ra cuest ión de las c o n d i c i o n e s generales d e l d e s a r r o l l o 

de la influenza. 

Se re f ieren las o b s e r v a c i o n e s de d i c h o señor á la r e l a ­

c i ó n q u e p u e d e g u a r d a r e l d e s a r r o l l o de l a e p i d e m i a c o n 

los c a m b i o s a tmosfér icos ó c o n las m o d i f i c a c i o n e s ó des­

e q u i l i b r i o s de p r e s i ó n , t e m p e r a t u r a , h u m e d a d d e l a i re , 

etc . H a s i d o ob je to de a t e n c i ó n preferente p o r parte de 

M . M a s s o n el p e r í o d o e p i d é m i c o de 1889-1890. E n e l 

t i e m p o q u e se c u e n t a de N o v i e m h r e d e l 89 á t . ° de F e ­

b r e r o d e l 90, h i z o la grippe los m a y o r e s estragos, a l c a n ­

z a n d o e l l ími te l a c i f r a de m o r t a l i d a d e n P a r í s ; y p r e c i ­

samente l a pres ión a t m o s f é r i c a , q u e y a d u r a n t e los m e ­

ses de J u n i o de 1889 á J u n i o de 1890 se había m a n t e n i d o 

r e l a t i v a m e n t e e l e v a d a , pues n o bajó de 760 mi l ímetros , 

s i e n d o l a m e d i a 755 m i l í m e t r o s , a l c a n z ó su m a y o r v a l o r 

e n N o v i e m b r e d e l p r i m e r o de los dos a ñ o s , c u y a m e d i a 

fué 7 6 9 m m , 2 , y e l m á x i m o a b s o l u t o e l 20 d e l m i s m o mes , 

e n c u y o día el b a r ó m e t r o subió hasta 77911111̂ 8. j r s d e 

observar q u e , m i e n t r a s d u r ó l a e n f e r m e d a d , la presión 

atmosfér ica n o bajó j a m á s de 765 m i l í m e t r o s . 

E n v i r t u d de l o s r e s u l t a d o s r e c o g i d o s en las d i f e r e n ­

tes capitales e u r o p e a s , cree e l S r . M a s s o n estar en e l caso 

de a f i r m a r q u e l a rápida e l e v a c i ó n de l a c o l u m n a b a r o ­

métr ica c o i n c i d i ó c o n el o r i g e n de l a e p i d e m i a . 

A d e m á s , l a t e m p e r a t u r a , q u e e n París a c o s t u m b r a á 

ser t a n c r u d a e n los meses de i n v i e r n o , n o descendió á 

m á s de — 5 0 , y e n l a p r i m e r a s e m a n a de E n e r o s o l a m e n ­

te bajó la c o l u m n a t e r m o m é t r i c a á — 2 0 . 

E n c u a n t o a l estado h i g r o m é t r i c o , fué m u y e l e v a d o 

e n el per íodo á l g i d o de l a m o r t a l i d a d , l l e g a n d o á pasar 

de o°,8o, y e n V i e n a l a h u m e d a d m e d i a de l a atmósfera 

en i g u a l é p o c a a l c a n z ó o° ,9o 

O t r o da t o q u e h a c e observar es el r e l a t i v o á los v i e n ­

tos, q u e s o p l a r o n de u n m o d o g e n e r a l d e l S . a l S O . d e l 

10 de N o v i e m b r e a l i . ° de F e b r e r o d e l 90, característ ica 

m e d i a de l a d i r e c c i ó n d e l v i e n t o en París . 

E n g e n e r a l se h a p o d i d o observar q u e l a re fer ida e n ­

f e r m e d a d e p i d é m i c a h a c o i n c i d i d o e n diversas c a p i t a l e s 

de E u r o p a c o n u n t i e m p o h ú m e d o , b r u m o s o , u n frío 

poco i n t e n s o y u n a e l e v a c i ó n b a r o m é t r i c a . S i n e m b a r ­

go , e n R u s i a , d o n d e l a grippe es e n d é m i c a , n o h u b o y a 

ta l c o i n c i d e n c i a , s i n o q u e l a c i f r a de m o r t a l i d a d a u m e n ­

tó c o n u n a sensible depres ión d e l b a r ó m e t r o y c i e r t a 

e l e v a c i ó n e n l a t e m p e r a t u r a , s i b i e n sufrió de i g u a l m o -



do i n c r e m e n t o la m e d i a de l a h u m e d a d d e l a ire; y esto 

hasta ta l p u n t o , que la e n f e r m e d a d desapareció de S a n 

Petersburgo a l m i s m o t i e m p o que la presión atmosférica 

subía, y el frío se h i z o más intenso . 

P o r ú l t imo, el S r . M a s s o n h a d e m o s t r a d o , c o n d i a ­

gramas á la v is ta , que las curvas de m o r t a l i d a d y de os­

ci lación de presiones c o i n c i d e n cuasi s iempre, semana 

p o r semana; que al m á x i m o y a l m í n i m o de la u n a co­

rresponden los de l a o tra ; que las zonas de m o r t a l i d a d 

están l i m i t a d a s p o r las e levaciones de la c o l u m n a b a r o ­

métrica, salvo e n el caso de tratarse de R u s i a , que, se 

g ú n hemos d i c h o , e x c l u y e estas c o i n c i d e n c i a s . 

S o n d ignos de e n c o m i o los trabajos de M . M a s s o n , y 

merecen p a r t i c u l a r a tención; pues si á los datos por él 

recogidos y cons ignados e n u n a M e m o r i a presentada á 

la S o c i e d a d francesa de M e d i c i n a , p u e d e n añadirse los 

que p r o p o r c i o n e n e l m a y o r n ú m e r o de nuevas observa­

ciones, quizá se llegase á la conc lus ión de que l a grippe 

obedece en su desarrol lo á inf luencias atmosféricas. 

L A L L U V I A A R T I F I C I A L . 

Resul ta paradógico hablar de l l u v i a s artif iciales en u n a 

época c o m o la presente, en que c o n tal a b u n d a n c i a tene­

mos las naturales; pero á fin de seguir enterando á nues­

tros lectores, según v e n i m o s h a c i e n d o , de c u a n t o c o n l a 

referida p r o d u c c i ó n art i f ic ia l se refiera, daremos la últi­

m a n o t i c i a que v iene á c o n f i r m a r la inef icacia de los p r o ­

c e d i m i e n t o s explos ivos , si hemos de dar crédito á las afir­

maciones de u n habitante de T e x a s , que ha presenciado 

todas las experiencias de D y r e n f o r t h , y que acaba de es­

c r i b i r u n a carta á Boston Journal transmitiéndole sus 

impres iones . 

I n g e n u a m e n t e declara que c u a n t o h a sido hecho para 

p r o v o c a r e n a q u e l l a l o c a l i d a d l a l l u v i a , resulta u n a p u r a 

farsa; y los gastos que para e l lo se h i c i e r o n necesarios, 

l a más absurda y escandalosa de las malversaciones . 

A ñ a d e que los encargados de l a empresa, o b r a n d o c o n 

m a l i c i a i n e x p l i c a b l e , r e t a r d a r o n el m o m e n t o de las ex­

periencias hasta u n a época de l año en q u e , t i e m p o i n ­

m e m o r i a l , la l l u v i a cae en a b u n d a n c i a y cuas i s in inte­

rrupción. Parece ser que d i c h o i n d i v i d u o n o h a d i c h o 

t o d o lo que sabe y era necesario pensar de la a v e n t u r a , 

por t e m o r á la d u r e z a de la crítica. 

R e s u l t a , por t a n t o , t r i u n f a n t e hasta aquí l a opinión 

de los meteorologistas, así c o m o las c o n c l u s i o n e s de l 

profesor H o u s t o n , dadas á c o n o c e r en l a Revista, y será 

preciso andar otros c a m i n o s si se desea encontrar u n 

p r o c e d i m i e n t o abordable para la p r o d u c c i ó n art i f ic ia l de 

la l l u v i a . 

N O T A S C I E N T Í F I C A S . 

EL MASAJE POR LAS CORRIENTES DE ALTA TENSIÓN 

POR N. TESLA. 

Deseo que por esta breve nota no se me acuse de 

usurpación d e l d o m i n i o de l a M e d i c i n a , porque nada 

es más digno de l menosprecio de los hombres serios 

que e l uso excesivo y abusivo de l a e lec tr ic idad, tan 

frecuente en esta época. L o que me decide á p u b l i ­

c a r l a es e l gran interés que manifiestan los médicos 

prácticos por los progresos reales de las invest igac io­

nes eléctricas. 

L o s trabajos de estos últimos años son tan g r a n ­

des, que dan á todos los electricistas l a confianza de 

que l a e lectr ic idad real izará cosas juzgadas anter ior­

mente imposibles por l a c iencia . N a d a tiene de e x ­

traordinar io que los médicos i lustrados esperen t a m ­

bién encontrar en e l la u n a u x i l i a r poderoso y nuevos 

métodos de curación. 

Después que tuve el honor de exponer a l Instituto 

americano de ingenieros electricistas mis trabajos so­

bre l a uti l ización de las corrientes de a l ta tensión, 

he rec ibido muchas cartas de médicos bien c o n o c i ­

dos con objeto de informarse de los efectos fisiológi­

cos de las corrientes de alta frecuencia. Conviene 

recordar que yo he demostrado que un cuerpo, p e r ­

fectamente aislado en el aire, puede ser calentado con 

sólo u n i r l o á un generador de corrientes alternas de 

m u y alto potencia l . 

L a elevación de temperatura se produce entonces 

probablemente p o r e l bombardeo del cuerpo, sea por 

el a ire, sea quizá por algún otro medio cuya c o n s t i ­

tución es m o l e c u l a r ó atómica, y c u y a presencia h a 

escapado hasta ahora a l análisis; porque, según m i s 

ideas, l a verdadera radiación de l éter debe ser m u y 

pequeña, con frecuencia de muchos mil lones p o r 

segundo. E s a m a t e r i a puede ser un buen ó m a l c o n ­

ductor , s in que el efecto cambie gran cosa. E n tales 

casos, el cuerpo humano es un buen conductor; y 

cuando una persona está ais lada y puesta en c o m u - f 

nicación con un m a n a n t i a l a l ternativo de alto poten­

c i a l , tendrá l a p i e l caldeada por e l bombardeo. L a s 

dimensiones y e l modelo de l aparato influyen tan 

sólo para rea l izar e l ca lor deseado. 

L a cuestión que se me h a presentado es saber s i , 

con u n aparato conveniente, un médico hábil podría 

encontrar en el lo u n sistema eficaz de tratamiento 

para diferentes géneros de enfermedades. E l c a l e n ­

tamiento sería naturalmente superf ic ial , esto es, en 

l a p i e l , y se produciría y a estuviese l a persona acos-



t a d a ó d e p i é , v e s t i d a c o n g r u e s a s r o p a s ó c o m p l e t a ­

m e n t e d e s n u d a . E n t e s i s g e n e r a l , se p u e d e c o n c e b i r 

q u e ese p r o c e d i m i e n t o p e r m i t e g a r a n t i r e n e l p o l o 

N o r t e , á u n a p e r s o n a d e s n u d a , u n c a l o r c o n f o r t a b l e . 

S i n a n t i c i p a r n a d a a c e r c a d e l o s r e s u l t a d o s q u e l a 

e x p e r i e n c i a y l a o b s e r v a c i ó n p o d r í a n r e a l i z a r , y o 

p u e d o a l m e n o s a s e g u r a r q u e e l c a l d e o se p r o d u c i r í a 

p o r e l p r o c e d i m i e n t o d e s o m e t e r e l c u e r p o h u m a ­

n o a l b o m b a r d e o p o r l a s c o r r i e n t e s a l t e r n a s d e m u y 

a l t o p o t e n c i a l , c o m o s o n l a s d e q u e y o m e s i r v o . 

E s r a z o n a b l e p r e v e r q u e l o s e f e c t o s n u e v o s q u e 

s o n d e e s p e r a r s e r í a n m u y d i f e r e n t e s d e l o s q u e d a n 

l o s m é t o d o s t e r a p é u t i c o s a n t i g u o s . P a r a d e s p u é s 

q u e d a r í a e l d e m o s t r a r s i e n e l l o s h a b í a ó n o v e n t a j a . 

LA MARCHA DE LAS TEMPESTADES. 

M . Mársa i t h a p r e s e n t a d o á l a S o c i e d a d m e t e o r o l ó g i c a 

de L o n d r e s u n a i n t e r e s a n t e M e m o r i a a c e r c a d e l c a m i n o 

q u e s i g u e n las t e m p e s t a d e s . D i c e q u e p u e d e c o m p a r á r ­

selas á p e q u e ñ o s c i c l o n e s q u e g i r a n c o n g r a n v e l o c i d a d 

a l r e d e d o r de u n c e n t r o m ó v i l , p e r o c u y a t r a s l a c i ó n n o 

pasa de 30 k i l ó m e t r o s p o r h o r a . S i l a v e l o c i d a d l i n e a l 

d e l t o r b e l l i n o es d o b l e á c i e r t a d i s t a n c i a d e l c e n t r o , l a ve­

l o c i d a d a b s o l u t a v a r í a de 30 á 90 k i l ó m e t r o s , s e g ú n q u e 

las d o s v e l o c i d a d e s c o i n c i d a n ó e s t é n e n o p o s i c i ó n . 

E l c a m i n o d e l c e n t r o de las t o r m e n t a s p u e d e d e t e r ­

m i n a r s e c o n a n t i c i p a c i ó n p o r l a c o n f i g u r a c i ó n d e l terre­

n o . S i g u e n s i e m p r e l a t r a y e c t o r i a e n q u e e l m o v i m i e n t o 

sea m á s fác i l de p r o d u c i r . E s t a s o p i n i o n e s de M . M á r ­

sait e s t á n c o m p l e t a m e n t e de a c u e r d o c o n las o b s e r v a c i o ­

nes h e c h a s e n F r a n c i a p o r la O f i c i n a c e n t r a l m e t e o r o ­

l ó g i c a . 

B I B L I O G R A F Í A . 

M A N U E L P R A T I Q U E DE L ' E L E C T R I C I E N , 

p o r M. E. Cadiat. 

M . B a u d r y , e l e d i t o r á q u i e n p o c o s i n g e n i e r o s e s p a ­

ñ o l e s d e j a r á n d e c o n o c e r , a c a b a de p u b l i c a r , c o n l a 

p u l c r i t u d y e l e s m e r a d o l u j o á q u e n o s t i e n e a c o s t u m ­

b r a d o s , u n l i b r o n u e v o c o n e l t í t u l o a r r i b a e n u n c i a d o ; 

l i b r o e m i n e n t e m e n t e p r á c t i c o y ú t i l e n s u m o g r a d o á l o s 

e n c a r g a d o s de las d i n a m o s y m o t o r e s e n las i n s t a l a c i o ­

nes e l é c t r i c a s . 

E s t e es u n o de l o s p o c o s l i b r o s h e c h o s c o n c o n c i e n ­

c i a , e n t r e los q u e se h a n p u b l i c a d o h a c e a l g u n o s a ñ o s ; 

n o es u n l i b r o d'étrennes: es u n l i b r o ú t i l , p r i m o r o s a ­

m e n t e i m p r e s o y e n c u a d e r n a d o y c o n 215 g r a b a d o s p e r -

f e c t a m e a t e h e c h o s , i n t e r c a l a d o s e n e l t e x t o . 

C o n s t a e l l i b r o de s iete p a r t e s ; 

L A P R I M E R A t r a t a de l o s p r i n c i p i o s g e n e r a l e s , d e f i n i ­

c i o n e s , u n i d a d e s ; f e n ó m e n o s e l é c t r i c o s y m a g n é t i c o s y 

sus l e y e s ; a p a r a t o s de m e d i c i o n e s . 

L A SEGUNDA t r a t a de l a p r o d u c c i ó n de e l e c t r i c i d a d ; 

p i l a s , m á q u i n a s e l é c t r i c a s , sus t i p o s y s u c o n s t r u c c i ó n y 

m o n t a j e . 

L A T E R C E R A , de l a t r a n s f o r m a c i ó n de l a c o r r i e n t e e l é c ­

t r i c a . C o n t i e n e e l e s t u d i o de l o s a c u m u l a d o r e s y s u u s o , 

y l o s t r a n s f o r m a d o r e s s e c u n d a r i o s . 

L A C U A R T A t r a t a de l o s f o c o s de l u z . C o n t i e n e l a des­

c r i p c i ó n y m a n e j o de las l á m p a r a s de a r c o , b u j í a s y l á m ­

p a r a s de i n c a n d e s c e n c i a ; l a i n s t a l a c i ó n de l a l u z e l é c t r i ­

c a y a p a r a t o s a c c e s o r i o s ; l a d i s t r i b u c i ó n de l a e n e r g í a 

e l é c t r i c a p o r e s t a c i o n e s c e n t r a l e s , y l a c a n a l i z a c i ó n . 

I .A QUINTA t r a t a de l a t r a n s m i s i ó n e l é c t r i c a de l a f u e r z a . 

L A SEXTA t r a t a de las c a m p a n i l l a s ó t i m b r e s e l é c t r i c o s , 

d e l a t e l e f o n í a y de l a i n f l a m a c i ó n de l o s t o r p e d o s y b a ­

r r e n o s . 

L A SÉPTIMA t r a t a de l a g a l v a n o p l a s t i a , d o r a d o , c o b r e a -

d o , p l a t e a d o y l a t o n a d o . 

E n t o d o e l l i b r o r e s p l a n d e c e l a c l a r i d a d y s e n c i l l e z , y 

l a c r í t i c a m á s s e v e r a n o p o d r í a señalar n i n g ú n g r a v e 

d e f e c t o . A u n r e b u s c a n d o p e q u e ñ a s fa l tas , s o l a m e n t e 

h e m o s p o d i d o e n c o n t r a r a l g ú n r a r í s i m o p á r r a f o de d u ­

d o s o s e n t i d o , ó a l g u n a d e f i n i c i ó n q u e n o n o s sat i s faga: 

p o r e j e m p l o , a l d e f i n i r l a potencia de un acumulador, 
d i c e q u e es l a c a n t i d a d de t r a b a j o q u e p u e d e s u m i n i s ­

t r a r p o r k i l o g r a m o d e p l a c a s ó de peso t o t a l ; n o s o t r o s 

h u b i é r a m o s d i c h o q u e l a p o t e n c i a es e l t r a b a j o q u e 

p u e d e s u m i n i s t r a r p o r s e g u n d o e l a c u m u l a d o r en sus 

condiciones normales de descarga, y p r e s c i n d i e n d o d e l 

peso, e l c u a l e n m u c h a s a p l i c a c i o n e s n o es cosa de p r i ­

m e r a i m p o r t a n c i a . E n t o d o c a s o , p u d i e r a a p l i c a r s e l a de­

f i n i c i ó n de M . C a d i a t á l a capacidad de e n e r g í a c o n re­

l a c i ó n a l p e s o . 

M A N U A L PRÁCTICO DE INSTALACIÓN DE L A L U Z E L É C T R I C A , 

p o r J. P . Anney. — E d i t o r , B . T i g n o l . 

E s t a o b r a t i e n e e l m i s m o c a r á c t e r p r á c t i c o q u e l a a n ­

t e r i o r , y c o n t i e n e u n g r a n n ú m e r o de c o n s e j o s , e s q u e ­

m a s , c á l c u l o s , t a b l a s y a d v e r t e n c i a s ú t i l e s p a r a l a i n s t a ­

l a c i ó n y c u i d a d o de l o s m o t o r e s de t o d a s clases y de las 

d i n a m o s , y t o d o l o r e f e r e n t e á las i n s t a l a c i o n e s de l a l u z 

e l é c t r i c a p ú b l i c a s ó p a r t i c u l a r e s . 

C o n s t a l a o b r a de d o s t o m o s . E l p r i m e r t o m o t i e n e 

11 c a p í t u l o s q u e t r a t a n de t o d a c lase de m o t o r e s , de l a s 

m á q u i n a s e l é c t r i c a s , de l a i n s t a l a c i ó n de u n o s y o t r a s , 

de l o s a c u m u l a d o r e s , de las l á m p a r a s de a r c o , de las 

b u j í a s , de las l á m p a r a s de i n c a n d e s c e n c i a , de l o s a p a r a ­

tos a c c e s o r i o s , de l a c a n a l i z a c i ó n , de las i n s t a l a c i o n e s 

p a r t i c u l a r e s , de l o s e l e c t r i c i s t a s p r á c t i c o s . V a i l u s t r a d o 

e l p r i m e r t o m o c o n 135 figuras e n e l t e x t o , e n t r e e l l a s 

a l g u n o s e s q u e m a s i m p o r t a n t e s . 

F i n a l m e n t e , t e r m i n a e l p r i m e r t o m o de esta e x c e l e n t e 

o b r i t a c o n las o r d e n a n z a s q u e r i g e n e n F r a r i c i a s o b r e l a 



luz eléctrica en los teatros y demás espectáculos públi­

cos, y lo que es más importante aún para los lectores 

españoles, con las instrucciones generales para el esta­

blecimiento de los aparatos de la lns¡ eléctrica, que re­

dactó el Sindicato profesional de las industrias eléctricas. 

E l segundo tomo se refiere especialmente á las esta­

ciones centrales de electricidad. Contiene 99 figuras en 

el texto y 10 láminas, algunas de colores, conteniendo 

la disposición general de aparatos y los cuadros de dis­

tribución. Este tomo contiene seis capítulos, que tratan: 

el pr imero, de la distribución de la corriente eléctrica á 

baja y á mediana tensión; el segundo, de la distribución 

á alta tensión, ya sea en serie, ya por acumuladores, ya 

por transformadores; el tercero trata de los contadores; 

el cuarto, del establecimiento de las fábricas centrales de 

electricidad; el quinto , del establecimiento de la red, ya 

sea aérea, ya subterránea, y del aislamiento; el sexto, de 

las instalaciones particulares. 

NECROLOGÍA. 

D . M A N U E L F . T E L L O Y G A R C Í A . 

E l arte tipográfico español ha perdido uno de sus más 

inteligentes cultivadores; la sociedad un miembro útilí­

simo; la familia y la amistad u n ser por todos conceptos 

muy querido. D. M a n u e l T e l l o ha bajado á la tumba, 

tras cruel y larga enfermedad, después de una existencia 

en que no quedó hueco para el placer: por entero estu­

vo sometido á las tiránicas obsesiones del negocio; en­

tregado á la ruda lucha por la existencia, más desigual 

para quien, como él, no había heredado más patrimonio 

que su laboriosidad y v i r t u d . Desde el humilde puesto de 

obrero supo conquistarse un nombre y un crédito que 

raras veces la opinión otorga en nuestro país á quienes, 

como el Sr. T e l l o , no buscan más aureola que la sencilla 

que acompaña á la práctica de todas las virtudes, al culto 

inextinguible del trabajo. 

S u vocación fué la imprenta, á la que se consagró des­

de muy niño. S u juventud fué serena y circunspecta, no 

acompañada de las expansiones y libertades que sólo á 

ella se consienten. L a corrección y la honradez fueron 

siempre las notas salientes de su carácter: por ellas tuvo 

la estimación de sus compañeros de taller primero; de 

sus concurrentes industriales más tarde, á expensas de 

quienes jamás aceptó orden alguna de trabajo que otra 

casa tuviera en curso de realización. 

E l Sr . T e l l o , que debió á su laboriosidad el escalar una 

posición de industrial m u y justamente envidiable, debía 

al ahorro, practicado con una perseverancia tenacísima, 

sus primeros y más difíciles progresos; y aunque éstos re­

quir ieron de él la exclusión persistente de toda distrac­

ción que le robara un tiempo que el trabajo mecánico 

exigía, aún halló en la firmeza de su voluntad holgura 

para consagrarse al cult ivo de su espíritu, empleando 

los escasos ocios en el estudio,-de que fué fruto el haber 

cursado con éxito las enseñanzas para la adquisición de 

una carrera que nunca llegó á ejercer, atraído por las se­

ducciones de una posición independiente como la que la 

fe en sí mismo le hacía entrever como término de sus es­

fuerzos. 

L o s tiempos revueltos que cruzó en su juventud ha­

cían más áspera y desigual la lucha. 

Poco antes de aparecer publicaciones con el pie de 

imprenta de T e l l o , por su iniciativa y de acuerdo con los 

Presidentes de los Cuerpos Colegisladores, montó dos 

pequeñas imprentas en los edificios del Senado y C o n ­

greso para facilitar rápida y económicamente á la pren­

sa el Extracto of.cial de las Sesiones, cosa que hasta 

entonces costaba á las empresas periodísticas mucho 

tiempo y cuantiosos dispendios. 

E l éxito no coronó sus esfuerzos: el año 54 fué 

arrojado de la imprenta de El Heraldo por el ímpetu 

popular; el 66 le cerraron el establecimiento de orden del 

Capitán general por el delito de imprimir La Soberanía 

Nacional, de Fernández de los Ríos: bien es verdad que 

al propio tiempo hacía otros periódicos de los modera­

dos. E n el año 6S se trasladó á la calle de San Bernardo, 

núm. 9, donde, 4 la par de la imprenta, estableció una 

magnífica tienda de librería, almacén de papel y litogra­

fía, con tan mala fortuna, que la víspera de inaugurarlo 

se hundió e} ala izquierda del edificio, teniendo que des­

alojar inmediatamente la maquinaria y efectos, dejando 

enterrados en los escombros los ahorros de toda su vida 

allí invertidos. 

T a n tremenda contrariedad abatió su cuerpo, que en­

fermó, mas no su espíritu. Repuesto, volvió á emprender 

la lucha, y recogiendo los restos de su pequeña fortuna, 

aniquilada en aquel desastre, aún logró establecerse en 

la calle de Isabel la Católica. 

Impresor durante los tiempos turbulentos de la polí­

tica española, el Sr. T e l l o prestó muchos recursos con 

su establecimiento á los jefes de las diversas fracciones 

políticas, siendo mayor la voluntad de servirlos que el 

lucro que con ellos obtuviera. Pero como por desdicha 

uno de los ramos más castigados en estas ocasiones es la 

imprenta, ocurrió á nuestro biografiado u n sensible per­

cance que no dejaremos de enumerar aunque concisa­

mente. 

Por el insigne delito de imprimir el periódico El Pa-

pelito, fué reducido á prisión: la prensa clamó contra 

semejante atropello y sólo después de u n mes de encar­

celamiento, la A u d i e n c i a decretó la l ibertad inmediata y 

sin costas. 

La Época, el día 27 de Febrero de 1871, comentando 

tan inexplicable infracción de la ley, se expresaba así: 

«Cuando el conocido y honrado impresor de esta ca­

pital, Sr . T e l l o , fué reducido á prisión, queriendo exi­

girle responsabilidad por haberse hecho en su imprenta 

el periódico El Papelito, no obstante estar ya en la cár­

cel el director de este periódico, la prensa entera clamó 



c o n t r a s e m e j a n t e a c t o , q u e n o t e n í a e x p l i c a c i ó n a l g u n a 

p l a u s i b l e . E l p r o b o i n d u s t r i a l S r . T e l l o h a s u f r i d o l a r ­

gos d í a s d e p r i s i ó n , c o n l o s p e r j u i c i o s q u e s o n c o n s i ­

g u i e n t e s , y h a s i d o p u e s t o e n l i b e r t a d p o r a c u e r d o d e la 

A u d i e n c i a de este t e r r i t o r i o , q u e h a d e c l a r a d o n o h a b e r 

l u g a r á p r o c e s o c o n t r a d i c h o s e ñ o r , á q u i e n f e l i c i t a m o s 

d e t o d a s v e r a s . 

P e r o las m o l e s t i a s , l o s s u s t o s , l a s pendida^, l o s gastos 

q u e se le h a n o r i g i n a d o , ¿ q u i é n se Ips s u b s ^ i ^ ? » 

T a m a ñ a i n j u s t i c i a t u v o r e s o n a n c i a e n t o d a E s p a ñ a , 

p r o b a n d o e n t a n t r i s t e o c a s i ó n e l p r o f u n d o c a r i ñ o y s i n ­

c e r a a m i s t a d de m u c h o s a m i g o s qu f e le a l e n t a r o n , c o n ­

s o l á n d o l e y p r e s t á n d o l e t o d a c lase d e a p o y o s . 

D e s d e esta é p o c a , T e l l o e l u d i ó l a inipr,esión de p e r i ó ­

d i c o s p o l í t i c o s , c o n s a g r á n d o s e á l a c o n f e c c i ó n de o b r a s 

q u e t a n t o s l a u r e l e s le h a b í a n d a d o a n t e s y t a n t o s t i m ­

bres de g l o r i a l e h a n h e c h o a d q u i r i r d e s p u é s . 

L a s e d i c i o n e s q u e h a n s a l i d o de sus p r e n s a s s o n n o t a ­

b les p o r s u c o r r e c c i ó n , p u e s e l p e r f e c t o b u e n g u s t o d e l 

S r . T e l l o les c o m u n i c a b a esa e x t e r i o r i d a d s e v e r a y c a s i d i -

r í a m o s c l á s i c a , e n f r e n t e de l a i n v a s i ó n d e l c h u r r i g u e r i s m o 

t i p o g r á f i c o q u e e r a p r o p i o de a q u e l l a é p o c a e x p a n s i v a . 

E l S r . D . I g n a c i o José E s c o b a r , M a r q u é s de V a l d e i g l e -

sias, s u p o d i s t i n g u i r l e e n e l p r ó l o g o d e las « O b r a s de 

E c h e g a r a y , * d i c i e n d o q u e « s i e m p r e e r a deseoso de h o n ­

r a r e l v e r d a d e r o t a l e n t o y de p o n e r s u i n t e l i g e n c i a a l 

s e r v i c i o de a u t o r e s e s c l a r e c i d o s , t 

C u r i o s o c o m o p o c o s , p r o c u r ó c o n s e r v a r p a r a s u a r -

f D . M a n u e l F * - T e l l o y G a r c í a . 



chivo u n ejemplar de cuantos trabajos salieron de sus 

prensas, pudiendo servir de fehaciente test imonio de la 

estima en que le tenían m u l t i t u d de volúmenes que en 

su primera hoja ostentan cariñosas dedicatorias de sus 

autores. R a d a y Delgado, C a t a l i n a , Marqués de Molíns, 

Alarcón, Cañete , M a t h e u , Marqués de F igueroa , C o n d e 

de T o r e n o , Balaguer, S i lve la , V a l e r a , Pereda, E m i l i a 

Pardo Bazán y otros muchos le enaltecieron, recomen­

dándole también en sus escritos. 

Lega á l a bibliografía española más de 1.300 volúme­

nes de autores esclarecidos de la l i teratura contemporá­

nea. P r o n t o se publicará el catálogo que, según nuestras 

noticias, están confeccionando sus hijos. 

P o r sus servicios á la patria como M i l i c i a n o obtuvo la 

cruz de S a n F e r n a n d o . 

E n el año 1873 fué jurado é i n d i v i d u o de la J u n t a de 

F o m e n t o en la Exposición N a c i o n a l . 

E n el año de 1877, S. M . el R e y D . A l f o n s o X I I 

( Q . E . P . D.) se dignó concederle los honores de I m ­

presor de Cámara. 

E n 1878, y á propuesta de su grande amigo el señor 

C o n d e de T o r e n o , á la s^zón M i n i s t r o de F o m e n t o , fué 

condecorado c o n la E n c o m i e n d a de Isabel la Católica, 

l ibre de gastos. 

L a Asociación de Escritores y Artistas, de la que era 

socio fundador, tuvo en T e l l o u n digno campeón en to­

das sus campañas. E n la Exposición que celebró dicha 

Asociación, le fueron adjudicados la cruz de Carlos III y 

unos diplomas de honroso recuerdo. 

L a Asociación de Ingenieros industriales le demostró 

su estimación nombrándole Socio honorar io y V i c e p r e ­

sidente de Sección. ; 

L a S o c i e d a d E c o n ó m i c a Matr i tense de A m i g o s del 

País, de la que era socio desde el año 71, le eligió V i c e ­

presidente en el año 86. 

Ejerció también los cargos de V o c a l de la J u n t a de V a ­

loraciones para el A r a n c e l de A d u a n a s en el año 1873, y 

en la J u n t a P r o v i n c i a l de S a n i d a d desde el año 82 a l 89, 

prestando grandes servicios durante l a epidemia del c ó ­

lera en el año 85. 

L a R e a l A c a d e m i a de la H i s t o r i a t u v o á bien nombrarle 

su impresor en sesión del 26 de Noviembre de 1886. 

A u n q u e sin n o m b r a m i e n t o , era impresor también 

desde hace muchos años de las Academias Española, 

Bellas Artes de S a n F e r n a n d o , M e d i c i n a y Ciencias M o ­

rales y Políticas. 

E n la vida privada, era nuestro amigo u n buen pa­

dre y ejemplar esposo; la educación de sus hijos y el es­

tudio , const i tuyeron las recreaciones preferentes de su 

espíritu. De su aprovechamiento y talento dio gallarda 

muestra en los debates sostenidos en la Económica , en 

la de E s c r i t o r e s y Artistas y en la Junta P r o v i n c i a l de 

Sanidad. 

Deja escritos u n bri l lante proyecto para impresión de 

obras por cuenta de la Asociación de Escr i tores , y otro 

sobre tratados de propiedad literaria c o n América . 

N O T I C I A S . -

A l a l i s t a n u m e r o s a de p o b l a c i o n e s que en E s p a ñ a 
poseen y a e l a l u m b r a d o e l é c t r i c o , h a b r á que añadir 
en b r e v e V i g o , V i t o r i a , B é j a r , C ó r d o b a y É c i j a , en 
l a s c u a l e s se h a l l a n m á s ó menos a d e l a n t a d o s l o s 
t raba jos p r e l i m i n a r e s p a r a l a contratac ión de a q u e l 
s e r v i c i o . E n c a m b i o l a c i u d a d de C á c e r e s , que tenía 
c o n t r a t a d a su i n s t a l a c i ó n , v e a p l a z a d a esta r e f o r m a 
p o r i n c u m p l i m i e n t o d e l c o n t r a t i s t a . 

L a s i m p o r t a n t e s estaciones c e n t r a l e s de A l i c a n t e 
y S a n t a n d e r se i n a u g u r a r á n en b r e v e , y l a de B a d a ­
j o z r e c i b i r á u n a c o n s i d e r a b l e a m p l i a c i ó n . 

T a m b i é n en C a n a r i a s se d i s p o n e n á establecer e l 
a l u m b r a d o e l é c t r i c o . L a c i u d a d de las P a l m a s h a 
e n c a r g a d o a l i n g e n i e r o e l e c t r i c i s t a español D . N i c o ­
lás P a l a c i o s e l e s t u d i o de u n a estación c e n t r a l , n o 
s i e n d o , p o r t a n t o , c i e r t o l o que c o n r e f e r e n c i a á d i ­
c h a c i u d a d h a d i c h o u n c o l e g a e x t r a n j e r o , e l c u a l 
a s e g u r a b a i n f u n d a d a m e n t e que l a c a s a E d i s o n , de 
P a r í s , h a b í a c o n t r a t a d o d i c h a ins ta lac ión. 

L a i n s t a l a c i ó n de a l u m b r a d o e léctr ico que t iene 
e s t a b l e c i d a en Jaén e l c o n o c i d o c a p i t a l i s t a S r . S a n ­
ta M a r í a , se h a l l a p r ó x i m a á r e c i b i r u n a a m p l i a c i ó n 
que á l a p a r será o r i g e n de u n a t rans formación m u y 
i n t e r e s a n t e . T r á t a s e , en efecto, de s u s t i t u i r l a f u e r ­
z a m o t r i z a c t u a l , que es de v a p o r , c o m o y a d i j i m o s 
a l d e s c r i b i r d i c h a ins ta lac ión , p o r o t r a h i d r á u l i c a , 
t o m a d a á siete k i l ó m e t r o s de l a c i u d a d , y que será 
t r a n s p o r t a d a p o r l ínea aérea desde l a estación g e n e ­
r a t r i z h a s t a e l m o t o r , que se s i tuará en Ja f á b r i c a 
a c t u a l . E l sa l to de a g u a que se p r o y e c t a aprovéchal­
es de 160 c a b a l l o s , p o r lo c u a l puede p r e s u m i r s e que 
se u t i l i z a r á n en Jaén u n o s 115 ó 120. L o que caracte­
r i z a r á esta a p l i c a c i ó n será p r i n c i p a l m e n t e e l uso que 
en l a m i s m a se h a r á de las d i n a m o s de c a m p o r o t a ­
t o r i o e n s a y a d a s en F r a n c f o r t y de las que nos h e m o s 
o c u p a d o c o n extensión. E s a s d i n a m o s p r o c e d e r á n de 
l a casa L e v i y K o c h e r t h a l e r , de esta c o r t e . L a s c o ­
r r i e n t e s se obtendrán á u n p o t e n c i a l que y a h o y , y 
t ratándose de este o r d e n de a p l i c a c i o n e s , p o d e m o s 
c a l i f i c a r de b a j o : 5 , 0 0 0 v o l t s . L a l ínea será de tres 
c o n d u c t o r e s de tres m i l í m e t r o s de d i á m e t r o , c o n s t i ­
t u i d o s p o r a l a m b r e de b r o n c e s i l i c i o s o . E s t a c i r c u n s ­
t a n c i a , j u n t a m e n t e c o n los p e l i g r o s que p u e d e n o r i ­
g i n a r s e d e l c o n t a c t o f o r t u i t o c o n l o s a l a m b r e s c u a n ­
do p o r e l l o s c i r c u l e l a c o r r i e n t e de t a n t e m i b l e p o ­
t e n c i a l , nos o b l i g a á r e c o m e n d a r l a a d o p c i ó n de c i e r ­
tas p r e c a u c i o n e s e m p l e a d a s m u y a t i n a d a m e n t e pol­
l o s i n g e n i e r o s que r e a l i z a r o n e l t r a n s p o r t e de L a u f -
f e n - F r a n c f o r t . 

T a l e s f u e r o n , c o m o y a h e m o s d i c h o en otro l u g a r , 
l a p i n t u r a en t o d o s los postes de l a l ínea de los s ím­
b o l o s m á s e s p e l u z n a n t e s de l a m u e r t e . A c a s o en E s ­
p a ñ a esta p r e c a u c i ó n sea m á s c o n v e n i e n t e que en 



parte alguna, y debiera adoptarse con fines p o l i c i a ­
cos por la Administración y por los particulares que 
tienen líneas aéreas. E n efecto, desde que en éstas se 
emplea el alambre moderno de bronce, cuyos dorados 
fulgores despiertan concupiscencias que para el v i l 
hierro no se sentían, las depredaciones en las líneas 
han revestido caracteres muy alarmantes. E l hecho 
es tristísimo y hasta vergonzoso, pero no es menos 
exacto: en los recientes trabajos de colgado de nue­
vos conductores telegráficos que efectúan algunos 
contratistas por encargo del Estado, se ha dado fre­
cuentemente el caso de encontrarse por la mañana 
las brigadas constructoras desmontada y evaporada 
buena parte de la línea que la víspera construyeron. 
Esto , que ha ocasionado pérdidas y trastornos, ha 
contribuido en ciertas líneas á producir los retrasos 
en el servicio telegráfico de que la prensa se ha que­
jado. E l hecho se repetirá evidentemente, porque 
una línea no es fácil de guardar de tales asaltos del 
merodeo nocturno. T a l vez el terror fuera su sa lva­
guardia, y para esto imítese lo que con fines h u m a ­
nitarios se ha hecho en Francfort . E n la transmisión 
de Jaén es muy de temer que la codicia cueste cara á 
algún desventurado. 

Se ocupa en los preparativos de esta aplicación i n ­
teresante el i lustrado electricista Sr . D . Isaac P e r a l , 
á quien los Sres. L e v i y Kocherthaler han tenido el 
buen acuerdo, que como españoles les agradecemos, 
de colocar a l frente de la sección técnica de su i m ­
portante casa. 

U n nuevo procedimiento para solidificar el petró-
tro y conservarlo en panes de cualquier tamaño y 
forma, consiste en mezclar una cierta cantidad del 
mineral bruto con otra menor porción de productos 
químicos que sean ya por sí mismos muy buenos 
combustibles; colocar el recipiente que contiene la 
mezcla un corto tiempo en agua hirviendo, y tras­
ladándola más tarde á un horno cuya temperatura 
se mantenga entre 220 y 260 o . Habiendo cuidado 
de remover la masa constantemente en toda esta 
operación, se consigue, después de media hora de 
abandonada a l enfriamiento, una regular solidifica­
ción, estado muy á propósito para darla l a forma 
deseada con ayuda de moldes. E l tiempo se encarga 
después de poner término á l a transformación, que­
dando como producto una pasta sólida que arde con 
facilidad y deja como residuo de la combustión muy 
pocas cenizas. 

E l procedimiento es poco costoso por lo rápido y 
sencillo, de t a l modo que el precio del combustible 
solidificado apenas si difiere del que ordinariamen­
te alcanza el petróleo, que, así transformado y p r e ­
parado, podrá uti l izarse, en determinados casos, en 
la calefacción de las calderas de vapor de l a marina. 

U n procedimiento rápido y de buenos resultados 
^e uti l iza en algunas regiones de l a América del 

Sur para la labor de las tierras. Valiéndose de l a 
dinamita como explosivo y de la electricidad como 
excitador de la explosión, se consigue disgregar el 
subsuelo, más fácil y completamente que empleando 
el trabajo ordinario del arado. 

Se da principio á l a tarea abriendo, en toda l a su­
perficie del suelo, agujeros de unos 3 pies de profun­
didad, espaciados de 5 en 5 pies, haciendo un total 
de 1.600 por hectárea. E n cada uno se coloca una 
cantidad del explosivo, equivalente a l cuarto de un 
cartucho pequeño de dinamita, á la que se añade una 
onza próximamente de pólvora; y todos ellos se c o ­
munican entre sí por medio de hilos, de manera 
que l a explosión tiene lugar simultáneamente, ob­
servándose al verificarla un movimiento de tierras, 
que se traduce por una elevación de 2 á 3 pies en e l 
terreno, algunos trozos del cual son lanzados á la a l ­
tura de una construcción ordinaria. 

L a disgregación alcanza á 30 pulgadas, contadas 
en todos sentidos, en el sitio de la explosión; y á 
juzgar por lo que leemos, parece ser de tan prácticos 
resultados, que no dudaríamos en hacer extensivo el 
procedimiento á desmontes de grande extensión, so­
bre todo s i no era muy conveniente, por razones de 
economía, la mano de obra. 

Pertenece al número de las invenciones que p r o ­
porcionan provechosa uti l idad, e l procedimiento 
imaginado por F r i e d Gaukler para obtener vinos es­
pumosos empleando la fermentación periódica con 
fermento aislado. Se funda en l a conocida propiedad 
de los fermentos de desarrollarse y activar las fun­
ciones todas de su v i d i , y, como inmediata conse­
cuencia, la descomposición del azúcar en los p r o ­
ductos alcohol y ácido carbónico, cuando la d i s o l u ­
ción azucarada es concentrada más bien que d i lu ida; 
y además, en la observación de que el vino se sa­
tura de este gas, sin estar en contacto con la l e v a ­
dura, cuando se dispone el líquido fermentescible erí 
vaso cerrado y cubierto por una membrana que dé 
lugar á l a difusión de una cierta cantidad del mismo 
colocada sobre ésta. 

E l aparato de que se sirve el Sr . Gaukler para 
sus experiencias se compone de dos ci l indros c o n ­
céntricos, de madera el interior y de hierro e l e n ­
volvente, separados por una capa de agua; provisto 
el primero de una membrana, dispuesta al cuarto de 
su altura, que le divide en dos compartimientos; 
destinado el inferior á recibir un vaso de porcelana 
que contiene la levadura y el mosto, pudiendo c o ­
municar con el exterior por medio de un tubo que se 
ut i l iza para l lenar botellas, y sirviendo el superior 
de pequeño depósito donde desemboca un segundo 
tubo de llegada del l icor citado, con su correspon­
diente l lave de paso. 

P r i n c i p i a por disolver, en el cuarto del volumen 
del vino que desea convertir en espumoso, el azúcar 
que se haya creído necesario para operar la trans­
formación total , y de la disolución azucarada se 



toma una pequeña parte que se introduce en el v a -
sito de porcelana: á medida que la fermentación em­
pieza á producirse, se da entrada poco á poco, en el 
compartimiento superior, a l vino dulce, hasta que la 
membrana sea bañada por completo, y cuando el 
desprendimiento de anhidrido carbónico está en su 
apogeo, se l lena con el restante y se deja m a r c h a r l a 
operación, observando atentamente la presión con 
ayuda de un manómetro, pues cuando ésta l lega á 
estacionarse, e l objeto se ha conseguido, el carbóni­
co ha saturado el líquido sin que éste se haya e n ­

contrado en contacto con el fermento que, colocado 
en lo más bajo del recipiente, no s ,e de él. 

R E C R E A C I Ó N C I E N T Í F I C A . 

HACER FLOTAR VERTICALMENTE TAPONES DE CORCHO. 

U n a cuba ó vasija grande l lena de agua y siete tapo­

nes de corcho, son todos los aparatos necesarios para la 

Hacer flotar verticalmente tapones de corcho. 

experiencia . Fáci l es, é imposible conseguir lo contra­

r i o , que los tapones de corcho floten: la novedad está 

en conseguir que se mantengan en la posición ver­

t ica l . 

Coloqúese u n o de los tapones en pie sobre u n a mesa 

y rodéese c o n los otros seis, también colocados v e r t i c a l -

mente; y cogiendo todo el sistema c o n l a m a n o , i n t r o ­

duzcámosle en el agua p o r completo hasta que se mojen 

perfectamente los siete. Saqúese después hasta que sólo 

quede en el agua próximamente la mitad , y abandónese 

el sistema. E l agua que penetra por la capi lar idad en el 

inter ior de los tapones los mantendrá adheridos entre 

sí; y aunque cada tapón esté por separado en e q u i l i b r i o 

inestable, el sistema así obtenido será estable, puesto 

que el ancho de la rueda formada será m a y o r que la a l ­

t u r a c o m ú n de los tapones. 

E s t a senci l la experiencia, que nos demuestra la c o h e ­

sión p r o d u c i d a p o r u n fenómeno c a p i l a r , hace u n a vez 

más palpable el antiguo refrán de que la unión hace la 

fuerza. 
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